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  CAPÍTULO PRIMERO


  Dean Bloom llego con expresión satisfecha hasta el escondido campamento donde le aguardaban sus compañeros de armas.


  “Testarudo”, su magnífico caballo negro, llegaba cubierto de sudor, pero parecía tan satisfecho como su propio amo de verse entre los otros equinos, junto a los que había hecho la última parte de la campaña, terminada ya.


  Relinchó el caballo y le correspondieron sus compañeros.


  Por su parte, Dean, sin decir palabra, arrojó un fardo de ropa en dirección a Ross McDonald, el cual vestía uniforme del ejército del Sur, y lucía las insignias de teniente.


  Stan Billings, con uniforme de sargento, dijo alegremente:


  —¡Ha regresado usted muy pronto, teniente Bloom!


  El joven desmontó primero y respondió luego:


  —Amigo Billings. La guerra terminó hace días. El ejército del Sur, vencido, ha sido disuelto. Por tanto nosotros no somos ni tenientes, ni sargentos, ni nada que huela a militar…


  —Perdone. Olvido eso frecuentemente. Tenemos aún demasiado cerca los días de lucha, la disciplina…


  —Le comprendo, Billings. Es algo que arrastramos aún con nosotros y de lo cual tenemos que desprendernos rápidamente —manifestó Dean a tiempo que desensillaba su caballo.


  —¿Mucha hambre? —preguntó un joven pelirrojo de aspecto risueño y cuyo uniforme, bastante deteriorado, mostraba los galones de cabo.


  —Bastante, Dover.


  Bloom colocó la silla de su cabalgadura junto a las otras.


  —Tendremos que cambiar nuestras sillas por otras de tipo vaquero. Así nuestra transformación será más completa.


  —No creo que resulte difícil —respondió McDonald.


  —Naturalmente, esto no quiere decir que nos convirtamos en cerdos yanquis. Pero por la cuenta que nos tiene, tenemos que olvidar nuestro ejército y nuestras respectivas graduaciones. Somos amigos, sencillamente, y queremos establecernos en el Oeste.


  Stan Billings, rubio, bien parecido, presumido y bastante atildado, respondió:


  —¡Y tan al Oeste! Por mi parte, pienso llegar hasta San Francisco. No sé lo que habrán pensado ustedes, pero yo…


  Señaló con el ademán en dirección Oeste y también por ademanes indicó que iría lo más lejos posible. Y agregó al final como si soñara:


  —¡San Francisco!


  McDonald exclamó en broma:


  —¡Lo dices como si se tratase de una chica guapa!


  —¿Una chica guapa? ¡Teniendo dinero, en San Francisco se consiguen todas las chicas guapas que uno quiera! ¡Centenares de chicas guapas!


  McDonald se dirigió a Dean Bloom:


  —Has logrado vestirte muy elegantemente! ¿De dónde has sacado eso?


  —Del almacén, lo mismo que lo vuestro. No creáis que no haya costado…


  —¿Has penetrado en la ciudad vistiendo el de uniforme?


  —¡Ni hablar! Primero he comprado un traje viejo a un campesino, he enterrado el uniforme y de paisano ya, he penetrado en la ciudad…


  —¡Sabes manejarte bien! —exclamó McDonald.


  Dover, el cabo pelirrojo, había deshecho en tanto el fardo de ropa que había llevado Bloom y mostró unos pantalones de montar.


  —¡Estos son de mi talla! ¡Magnífico, tenien… ¡Perdón! Quise decir, amigo Bloom.


  —He tenido en cuenta las tallas de cada uno y hasta los gustos. Quedaréis contentos…


  Billings tomó sus prendas y se las colocó encima del uniforme, diciendo luego:


  —¡Están que ni hechas a mi medida!


  Se apresuró a despojarse de la guerrera, tirándola con cierto desapego mientras que Dover hacía lo propio, pero reflejando en su rostro el disgusto que le causaba despojarse del uniforme.


  Dean observó a uno y a otro y, aunque no dijo nada, se sintió molesto por la actitud de Billings.


  —Me gustaría poder guardar el uniforme en algún lugar para poder volver o por él algún día — expresó el cabo Dover.


  El sargento Billings exclamó:


  —¡Qué tontería! Pues no tenía ganas yo ni nada, de quitarme el uniforme. Ahora soy un hombre libre, podré disfrutar, disponer de mi persona a mi antojo.


  McDonald observó en tonillo irónico:


  —¡No creo que hayas dejado de disfrutar en estos años de guerra! Y el peligro para ti, ha sido mínimo.


  —¡Es igual! De todas formas, estaba harto. Ahora ya no manda nadie en mí, que es lo bueno…


  Al colocarse el cinturón canana del cual pendía una funda para el “Colt”, dijo con expresión radiante dirigiéndose a Bloom:


  —¡Ha pensado usted en todo!


  McDonald volvió a intervenir para decir:


  —El teniente Bloom ha pensado siempre en todo, lo ha tenido todo siempre previsto y bien calculado. Por eso no ha fallado jamás.


  Se expresaba el teniente McDonald en tono un tanto frívolo que irritó a Bloom, aunque no dijo nada.


  Billings, una vez hubo cambiado el uniforme por las ropas que Bloom había traído, preguntó:


  —¿Vamos a proseguir unidos?


  Dover dijo convencido:


  —La unión hace la fuerza. Todos para uno y uno para todos…


  —La fórmula es estupenda, pero veremos qué dice la realidad —expresó McDonald entre irónico y escéptico.


  —¿Qué va a decir? No vamos a unirnos para toda la vida; y cada uno tirará para un lado —respondió Billings.


  Comprendió que sus palabras no habían causado muy buen efecto.


  Dover manifestó:


  —¿No hablamos tantas veces durante la guerra de que montaríamos una granja entre los cuatro y que cada uno se encargaría de una cosa? Luego, a medida que nos fuésemos casando, cada uno tendría su granja, que saldría de la granja grande…


  Billings manifestó despectivo:


  —¡Eso está bien para hablar de ello cuando se tiene hambre! ¿Crees de verdad que me voy a encerrar en una sucia granja con la de diversiones que hay por ahí aguardándome?


  Bloom intervino:


  —¿Cree que el hambre ha terminado? Después de las guerras, hasta que la gente se acomoda y se nivela la producción, se pasa más hambre que durante ellas


  —No digo que no. Pero eso está bien para los tontos. Ya me las sabré bandear por ahí de manera que no pasaré hambre alguna.


  Dover volvió a insistir:


  —¡Pero la granja es algo estupendo! Y nos iríamos de dos en dos a la ciudad más cercana a divertirnos. Eso, sin contar que habría otras granjas cerca y habrá chicas en ella…


  —Eres un inocente, Dover y estás en el mundo para que haya de todo. Seríamos unos tontos si nos pusiéramos a trabajar, así por las buenas, pudiendo disponer de lo que llevamos ahí.


  Bloom frunció ligeramente el entrecejo al escuchar las últimas palabras del antiguo sargento.


  —¿Qué quiere decir con eso de disponer de lo que llevamos ahí? —preguntó.


  McDonald volvió a intervenir en irónico:


  —Se refiere a ese dinero y esas joyas, ¿no es eso, Billings?


  —¡Naturalmente! ¿A qué me iba a referir?


  Billings reflejó en su rostro una expresión indefinible, dando la sensación de que no podía comprender que se pensase de forma diferente a como pensaba él, y que necesariamente los otros tres estarían dispuestos también a llevar a cabo un reparto equitativo.


  La mirada de McDonald pasó de Billings a Bloom.


  Este, dijo:


  —Ni ese dinero ni esas joyas nos pertenecen. No podemos disponer de ello.


  McDonald volvió a su ironía:


  —No entiendo demasiado de leyes de guerra. Pero si preguntásemos a cualquier jefe yanqui, diría que eso es botín de guerra y que por tanto, les pertenece a ellos.


  Billings rió escandalosamente, y dijo luego:


  —¡No les caería mal! Y pensarían que nosotros somos prisioneros. ¿Y lo somos?


  Hizo una pausa, como si esperase respuesta, y se respondió finalmente así mismo:


  —¡No! Si quieren que seamos sus prisioneros, que nos tomen. Y si quieren eso, que vengan por ello. A más de uno le costará la vida.


  El teniente McDonald, que había comenzado a despojarse de su uniforme, manifestó en el mismo tonillo que había ido empleando hasta entonces:


  —No irás a creer que Bloom iba a entregarles nada por las buenas. Ha sido el más valeroso y más distinguido oficial de nuestros grupos de acción en las retaguardias enemigas. Supongo que no pensarás tú ser mejor que él…


  Billings frunció el entrecejo y respondió:


  —No he dicho nada de eso. Y hemos quedado en que el ejército y la guerra, han quedado atrás. Lo pasado, pasado.


  —No hay duda que eso es cierto. Pero siempre hay clases, aunque seamos amigos —respondió McDonald.


  —¿Piensan que eso nos sirva para montar la granja? —preguntó Billings en plan burlón?—Y se piensa reservar una parte para ir dotando a nuestras futuras esposas?


  Dover respondió con expresión inocente, sin comprender la burla del otro:


  —A mí me parece lo más normal.


  —Y si uno no quiere ser granjero, ni se quiere casar con ninguna vecinita bobalicona, ¿qué pasa? —preguntó Billings.


  Dover no supo que responder.


  Y las miradas del propio Dover, de McDonald y de Billings, convergieron en Bloom, el hombre de más autoridad moral entre ellos a pesar de que era más joven que Billings y que McDonald y que éste último, aunque tenía su misma graduación en el ejército, era más antiguo.


  Bloom manifestó:


  —Creo absurdo hablar de disponer de una cosa que no es nuestra.


  —¿Y qué va a hacer con ella? ¿Entregarla a los yanquis? —inquirió irónico Billings.


  —No.


  —¿Entonces? ¿No habrá pensado en devolverlo a sus dueños? —preguntó en el mismo tono—. Temo que resultaría imposible.


  —Todo lo imposible que resulta el ignorar quienes son los dueños. Todo eso se recogió entre los partidarios del Sur para que su ejército pudiera continuar luchando. No se ha podido emplear porque no llegó a tiempo. El azar ha querido que seamos nosotros sus depositarios. ¿Podemos moralmente disponer de ello?


  —¿Y en plan de moral, quiere decirnos qué se puede hacer?


  Billings estaba seguro de que Bloom no tendría una respuesta convincente y sonrió de antemano seguro de su victoria.


  —Sí, lo diré. Ese oro, esas joyas, se recogieron entre gente que tenía un ideal. Se privaron de ello para darlo a sus soldados.


  —Pero estos no lo pueden recibir.


  —Ya lo sé. Pero si salió para una ayuda a un ideal, no podemos emplearlo en divertirnos y ni siquiera en organizar nuestra vida futura. Nosotros somos jóvenes y podemos trabajar, debemos encauzarnos con nuestros propios medios. Juntos o por separado…


  —¡Caramba, Bloom! Para predicador no tendría usted precio.


  —Déjese de bromas de mal gusto, Billings… Y conste que no olvido que ya no soy un teniente ni usted un sargento. Somos iguales, hombres libres, ¿no es eso lo que dijo usted?


  —Exactamente.


  —Eso no puede tener otro empleo que ayudar a gentes necesitadas…


  —¿Habrá cerca de nosotros mucha gente con más necesidades que nosotros mismos? —preguntó el mismo Billings en broma.


  Dean Bloom no se desconcertó y dijo serenamente:


  —Le recomiendo que escoja otra manera de hablar cuando se trata de cosas serias.


  —Parece que no olvida usted los grados.


  —Se equivoca. Lo que no olvido es el respeto que nos debemos los unos a los otros. El rato de broma es una cosa y lo que estamos tratando es otra.


  —¿Y vamos a dar eso? —preguntó Dover apenado.


  —Debemos repartirlo entre gente realmente necesitada. Gentes que han quedado sin casa, sin tierras. Huérfanos, viudas, padres en edad avanzada que han perdido a sus hijos…


  —En eso tiene razón —manifestó Dover.


  —A lo largo de nuestro camino se presentarán demasiados casos. Estoy seguro de que no tendremos bastante para todos ellos. Así, lo que salió para llevar a cabo una misión de tipo ideal, se habrá empleado en cosa diferente, pero habrá sido en un fin humanitario.


  —Para mí la humanidad comienza conmigo mismo. Luego vienen mis amigos y mis parientes — respondió Billings—. ¡Y como no tengo parientes!


  —Tiene usted derecho a pensar así. Pero no tiene derecho a disponer de algo que no es suyo. Todo lo más que puedo hacer por mi parte es darle algo de mi dinero particular y del que recibí del ejército para emplear en mi última incursión al campo enemigo.


  —Gracias, Dean Bloom. Aún no pido limosna.


  —Cuando se tiene su edad y se está en perfectas condiciones, es lo digno.


  Billings dijo con sorda expresión:


  —Yo digo que ese pequeño tesoro es de los cuatro, sobre él tenemos derecho los cuatro. Corresponde una parte a cada uno. Usted haga lo que quiera de la suya, pero no puede disponer de la mía.


  —No hay suya, ni mía, ni del otro, Billings. Es un depósito sagrado y se empleará como es debido, quiera usted o no quiera.


  —¿Y por qué no decidirlo democráticamente? ¿Qué opinas, Dover? ¿No piensas ya en tu granjita?


  Tras un silencio breve pero que pareció largo, respondió Dover:


  —El teniente Bloom me ha convencido. Ese dinero no es nuestro. Nos queda aún del otro para disponer. Con él y nuestros brazos, nos abriremos camino.


  Tras otra pausa, prosiguió Dover:


  —Hay tierra de sobra. Trabajaré con quien quiera asociarse conmigo.


  —¡Tierra, tierra! ¿Acaso la tierra lo es todo, estúpido? ¿Vas a comer tierra? —gritó Billings.


  —No me insultes, Billings. Yo soy muy tranquilo y a veces puedo parecer tonto, pero te puedo romper la cabeza.


  —No he intentado molestarte. Pero me fastidia tu simpleza.


  —Me sobran agallas para vivir de la caza y de la pesca. Tenemos algún dinero para los útiles y las semillas. Cazaré potros salvajes y los venderemos… No me moriré de hambre, ni se morirán los que se queden conmigo, aquí, tan simple donde me ves.


  Bloom sonrió y manifestó su agradecimiento con la mirada, a Dover.


  —Está bien. Tienes derecho a opinar así. ¿Y usted qué dice, teniente Ross McDonald? —preguntó Billings.


  El interrogado se encogió de hombros.


  —Ni entro ni salgo en estas cosas. Yo seguiré en el grupo mientras vaya a gusto. Cuando no me convenga, me largaré. Y por el momento no quiero pensar más que en una cosa. La guerra se ha terminado y quiero respirar tranquilo.


  Billings resumió, pretendiendo echarlo a broma:


  —Dos votos contra uno. Pierdo la partida puesto que hay una abstención. Si hubiese votado conmigo, se habría decidido por la suerte. Supongo que de esta manera, no tendré más remedio que aguantarme.


  —¿Y por qué no? De aquí a San Francisco hay muchas millas, más de dos mil millas. ¿Quién le dice que no encontramos oro en el camino? Así podrá hacer cada cual lo que quiera y usted tendría todas las chicas que le diese la gana…


  Billings se dejó caer junto a la hoguera que tenían encendida.


  Dover, que había hecho la comida, sirvió a Bloom.


  —Coma usted, Bloom. Y beba. Creo que se lo ha ganado. Ha hecho algo que ninguno se atrevía a hacer. Arriesgarse por ahí con uniforme para traernos ropa de paisano.


  —No tiene importancia, Dover. De no haberlo hecho yo, lo hubiera hecho cualquiera de ustedes.


  —No hay duda que alguien lo hubiese tenido que hacer. Pero siempre es usted el que se hace adelante en todo —comentó Dover.


  Billings intervino para decir irónico:


  —¡Bueno, Dover! No es necesario que des coba a nadie. Aquí no te van a ascender. Si quieres algo, te lo vas a tener que ganar por puños, ¿me entiendes?


  El aludido, sin perder la calma, se dirigió a Billings.


  —Escucha Stan. Me está fastidiando ese afán tuyo de molestar a los demás y de creer que fuera de ti, somos todos tontos.


  —No llego a eso. No creo que todos sean tontos. Por ejemplo…


  —Déjate de ejemplos porque podrías encontrarte con algo desagradable. Yo condesciendo, admito bromas y no creo que sea más que otros. Pero no admito que nadie me pise, ¿me entiendes tú a mí ahora?


  —¿Te comerás tú a la gente? —inquirió Billings incisivo.


  Dover se puso en pie.


  —Levántate y verás lo que hago con los títeres como tú…


  Billings era tan corpulento como Dover, y tal vez más ágil. Aquello le hizo levantarse, seguro de un fácil triunfo sobre el que había sido su compañero de armas.


  McDonald pareció divertido con la idea de que los dos hombres peleasen y no hizo nada por evitar que lo hicieran.


  Bloom, sin levantarse, dijo dirigiéndose primero a Dover.


  —Te sobra razón para romperle la boca a Billings; pero vas a hacer el favor de sentarte…


  Dover se dispuso a obedecer mientras Billings iniciaba una sonrisa de expresión insultante.


  Y Bloom se dirigió entonces al ex sargento.


  —Escuche, Billings. Si quiere seguir con nosotros, siga; si no le apetece nuestra compañía o no es capaz de convivir, lárguese. Pero no moleste, porque seré yo quien no se lo tolere.


  —¿Me lo dice cómo oficial?


  —Nuestro ejército no existe, creó que está claro ya, nuestros uniformes han desaparecido. Se lo digo de hombre a hombre.


  —Yo estaba hablando .con Dover. No sé por qué se ha de meter usted.


  —Porque está usted abusando de un hombre que es mucho mejor que usted en todos los terrenos y no quiero consentirlo. Dover ha ido conmigo y se ha comportado siempre como un valiente. Usted ha estado toda la guerra en puestos administrativos.


  —Cuestión de talento…


  —Y de miedo, Billings.


  —Jamás he tolerado a nadie que me llamase cobarde. Retire eso que ha dicho…


  —No retiro una coma. Estoy harto de sus impertinencias. Y ahora, se larga o se queda. Pero si se queda, ya lo sabe.


  —Tendrán que darme mi parte si me largo.


  —No le daremos nada. Ese pequeño tesoro irá a donde debe ir.


  Billings comprendió que estaba más cerca de la muerte de lo que había estado nunca y compuso un gesto de humor a tiempo que se encogía de hombros.


  El instinto le avisó que era mejor echarlo a broma y manifestó:


  —¡Bien! Deberé someterme puesto que veo que hay dos votos en contra mía, mientras que McDonald sigue absteniéndose.


  —No quiero líos —expresó el antiguo teniente. Quiero olvidarme de la guerra y de las luchas. Siento afán de respirar con tranquilidad. Creo que el sol y el cansancio te han cargado un poco la cabeza y harías bien en dormir un rato.


  —Es una buena idea. Dormiré. ¿Se va a establecer un turno de vigilancia?


  —Por ahora, es conveniente. Hay demasiada gente armada y que no está sujeta ya a ninguna disciplina; están los soldados yanquis por otra parte. Y no olvidemos a los desertores de ambos bandos que se han dado al bandidaje —manifestó Bloom.


  —Hermoso panorama —comentó irónico McDonald—. Muerte, bestialidad, más bestialidad… Eso nos traen las guerras. Pero la gente, ¡duro que le das! ¿Y crees que se ha resuelto algo? Yo, a pesar de tanto discurso y tanta alegría, creo que no. Y si algo se tenía que resolver, ¿por qué no lo arreglaron sin necesidad de bestialidad?


  —Es usted un filósofo —comentó Billings disponiéndose a dormir, añadiendo;


  —Cuando llegue mi turno de vigilancia, ya me avisarán.


  CAPÍTULO II


  Una semana más tarde, los cuatro antiguos miembros del ejército del Sur habían dejado muy atrás el estado de Arkansas en su avance hacia el Oeste.


  Habían caminado por una de las orillas del Arkansas River para dejarla luego y seguir aguas arriba, por el trazado del Cimarrón.


  Habían eludido hábilmente los territorios ocupados por indios, procurando borrar las huellas cuando habían tenido que pasar cerca de ellos.


  Bloom y Dover soportaban las penalidades de la marcha con verdadera alegría y, cuando tenían ocasión, pescaban o cazaban para mejorar las comidas.


  McDonald soportaba estoicamente todas las molestias y resultaba una ayuda en ocasiones y jamás un estorbo para sus dos animosos compañeros.


  Billings, aunque no osaba meterse con ninguno de sus compañeros, se mostraba casi siempre disgustado, cansado, poco propicio a servir de nada útil en el grupo.


  McDonald fingía no advertir la manera de proceder del antiguo sargento y en cuanto a Dover y Bloom, eran capaces de dominarse en todo momento.


  Anochecía cuando los cuatro hombres, después de rendir una larga jornada sin descansar apenas, llegaron a un lugar bastante elevado que dominaba una extensa llanura.


  Billings se despojó del sombrero. Y preguntó con cierta irritación en la voz:


  —¿Es que esto no se va a terminar nunca? ¿Se puede saber dónde estamos?


  —En territorio indio —respondió Bloom—. Entre Kansas y Texas e ignoro si el territorio pertenece a uno u otro estado.


  —¡Esto no hay quien lo aguante!


  McDonald intervino irónico:


  —¿Eras tú el que pensaba llegar hasta San Francisco?


  —¿Y por qué no?


  —Queda, para llegar allí, bastante más terreno del que hemos recorrido.


  —Debemos estar a no muchas millas del centro geográfico de la Unión.


  —¿Y había hablado usted de oro? —preguntó Billings, que no se había atrevido a emplear el tratamiento al antiguo teniente.


  —Bastantes millas al Noroeste se encontró oro hace tiempo en los afluentes del South Platte River. Está lejos, pero mucho menos que San Francisco. Podríamos llegar allí en ocho o diez días.


  —¡Bonito panorama!


  —Te hubiese sido más cómodo entregarte al ejército nordista —manifestó McDonald irónico—. Ya sabes lo que decían: Ni vencedores ni vencidos. Y te hubiesen tratado como a un hermano.


  —¡Al diablo con todo eso!


  —Si quieres encontrar oro más cerca, no sería difícil encontrarlo en Kansas.


  —¿Dónde?


  —En Topeka, tal vez también en Kansas City. Aquello se convertirá en un centro de atracciones entre el Este y el Oeste y habrá oro a manos llenas. Bastará decisión para apoderarse de él.


  —¿Qué quiere decir, McDonald?


  —Como parece que te fastidia sacrificarte, trabajar, tendrás que pensar en el juego o, sencillamente, en apoderarte del oro por la tremenda. Naturalmente, eso tiene sus quiebras.


  El antiguo oficial trazó con el ademán en el aire el signo de un ahorcamiento, arrancando una sonrisa a Dover y a Bloom.


  —¡Al diablo con sus bromas, teniente!


  —Ni soy teniente, ni son bromas —corrigió suavemente McDonald—. Me limito a señalarte posibilidades, ya que te llama la diversión y rechazas el trabajo.


  —¡Hum!


  Billings, después de emitir tal sonido, se volvió a encajar el sombrero y miró alternativamente a Dover y a Bloom, diciendo a éste último:


  —¿Qué? ¿Hemos encontrado mucha gente a la cual favorecer con nuestro tesoro?


  —No se canse, Billings. Habrá tiempo de emplearlo y estoy convencido de que no tendremos suficiente.


  —Escuche, Bloom. Me conformo con una sexta parte. Démela y me largo. Dejaré de ser una molestia para ustedes.


  —Si es por la esperanza de que se llegue a repartir por lo que está aún con nosotros, se puede largar. No habrá reparto.


  Pensó Billings en preguntar a Bloom si es que lo deseaba todo para él, pero no se atrevió a hacerlo, seguro de que el castigo se produciría inmediatamente.


  —Está bien. Seguiré adelante.


  —Puede seguir. Pero piense en ir siendo útil al grupo. Poco o mucho, pero haga algo útil, porque hasta ahora no hace más que incordiar y consumir, sin hacer nada de provecho.


  —Está bien. Ya me dirá lo que tengo que hacer. Cuando me llega mi hora, creo que vigilo.


  —Eso no es todo. Y en las dos últimas vigilancias que ha hecho, se ha dormido… Eso, en el ejército y frente al enemigo, hubiera podido suponer la muerte para usted.


  —Entonces, le doy las gracias, Bloom. Ha sido usted muy bueno conmigo—respondió Billings irónico.


  —Estamos siendo demasiado buenos con usted —aclaró Dean.


  Billings no se atrevió a replicar, seguro de que saldría perdiendo.


  Dover había acabado por perder todo interés por los lamentos de Billings y hacía unos instantes que observaba atentamente en dirección Oeste.


  Al fin señaló con el índice de la diestra, diciendo:


  —Humo.


  Dean Bloom siguió la dirección que señalaba Dover y corroboró:


  —Es cierto. Y hasta aseguraría que sale de una habitación… Tal vez alguna granja.


  —¿En territorio indio?


  —Antes de la guerra estaban sometidos. Y en la actualidad no parece que estén tampoco en plan muy rebelde. Y hay que contar con que siempre existieron colonizadores muy atrevidos.


  Billings intervino para decir:


  —Me gustaría dormir en una cama para personas.


  —Si eso es una granja, es posible que logres enternecer a su dueño y que te ceda su cama — manifestó McDonald.


  —¡Muy ingenioso! —expresó el eterno descontento.


  Picó espuelas ligeramente a su montura y dijo:


  —De todas formas, se puede probar.


  Bloom le siguió, diciendo:


  —Como sea, debemos proceder con cautela. No sabemos qué clase de gente puede haber ahí.


  McDonald situó su caballo al lado del de Bloom y Dover marchó en retaguardia, llevando con él la bestia de carga.


  Bloom, cuando lo consideró oportuno, volvió a detenerse y observó a través de su anteojo.


  La expresión de su rostro se animó y anunció a sus acompañantes:


  —Se trata de una granja, aunque parece abandonada. Sin embargo, se ven algunas carretas y bastantes bestias junto a ella.


  —¿Gente? —preguntó McDonald.


  —Por el momento no veo a nadie.


  —No es posible que nos hayan visto y que se hayan escondido.


  —Pueden habernos visto si tienen un anteojo, aunque no es probable. De esconderse, se hubiesen apresurado a desaparecer con carretas y caballerías.


  —Eso está bien observado—admitió McDonald—. ¿Vamos en plan de exploración tú y yo?


  —Sí, vamos.


  Antes de reanudar la marcha, dispuso Bloom:


  —Dover deberá avanzar con mucha lentitud, procurando no dejarse ver. Billings puede servir de enlace entre él y nosotros.


  Billings saludó llevándose la diestra al ala de su sombrero y respondió en broma:


  —¡A la orden, señor!


  Prefirió Bloom ignorar la actitud del antiguo sargento e inició la marcha junto a McDonald, eligiendo el camino para ofrecerse a la vista de la granja lo menos posible, y señalando de paso el camino a Billings y a Dover.


  En un momento dado en que el terreno les favorecía, volvió Bloom a detenerse y a observar valiéndose del anteojo.


  —Me pareció que alguien se movía… ¡Granujas!


  —¿Qué sucede?


  —¡Se disponen a colgar a un hombre y tienen dispuesta para lo mismo a una mujer!


  Cuando terminó de hablar había lanzado a galope a su caballo, buscando la pradera para evitar el ruido de los cascos en la medida de lo posible.


  Le siguió McDonald e hizo lo propio Billings mientras que Dover proseguía avanzando, aunque sin demostrar prisa alguna; y en cambio sacó de la funda su magnífico rifle.


  McDonald exclamó, cuando les faltaban más de doscientas yardas para llegar al lugar donde se disponía la ejecución:


  —¡No llegaremos a tiempo de evitar que ahorquen a ese hombre!


  Desenfundó Bloom su rifle y, sobre la marcha, sin apuntar, hizo un disparo de advertencia cuyo proyectil pasó muy próximo a la cabeza de uno de los hombres que tomaban parte más activa en los preparativos de ejecución.


  La acción de los que se disponían al ahorcamiento, quedó paralizada en seco. Y los cinco hombres que estaban próximos a la víctima, se dispusieron a rechazar el ataque de los que se acercaban.


  Dean, sin llegar a ponerse a tiro de sus enemigos, hizo señal para hacer alto.


  Se reunió Billings con ellos y Bloom le señaló un punto.


  —Sitúese allí, Billings. Tengo entendido que maneja usted bastante bien el rifle.


  —No me puedo quejar de mi puntería.


  —Los tendrá de flanco. Pero su misión principal consiste en que no se puedan retirar a la casa.


  —De acuerdo.


  Billings se retiró, marchando rápido a ocupar el puesto que le habían designado.


  Dover, que había operado frecuentemente con Bloom, no necesitó más que una mirada de éste para conocer el lugar donde debía situarse y cuál debía ser su misión.


  —¿Y nosotros? —preguntó McDonald.


  —Nos acercaremos pausadamente a cuerpo limpio. Y si ellos intentasen algo, los barreríamos…


  —No creo que sea fácil.


  —Ni difícil tampoco. Están prácticamente desbordados por todos los puntos y tienen cortada la retirada hacia la casa.


  Los cinco forajidos que se disponían a realizar las ejecuciones, encañonaron con sus armas a los dos ex oficiales, aunque no ignoraban que a su vez, estaban dominados por los otros dos.


  Bloom había enfundado el rifle mientras que McDonald no había llegado a sacar el suyo.


  Los dos hombres avanzaron a paso normal.


  McDonald comentó:


  —Está visto que el género humano no tiene solución. Aún están palpitando casi los últimos que cayeron en la guerra, cuando ya se piensa en matar por todas partes.


  —¿Qué le vamos a hacer?


  Fueron acortando distancias. Se hallaban escasamente a treinta yardas de los forajidos cuando el que se dirigía a éstos, comprendiendo la inutilidad de mantenerse en su parapeto, se dejó ver:


  —¡No den un paso más o comienza la fiesta!


  —Puede empezar cuando quiera. Venimos dispuestos a divertirnos. —respondió Bloom.


  —¿Por qué diablos se han de meter en lo que no les importa?


  —Demuestre que no nos importa y les dejaremos tranquilos.


  El hombre al cual iban a ahorcar, al advertir que el peligro se alejaba, al menos de momento, víctima de la emoción, cayó al suelo desmayado.


  La mujer que esperaba tumo para ser sacrificada, una rubia de aspecto imponente aunque ya no se la podía considerar joven, si bien conservaba aún una tentadora belleza, gritó:


  —¡Por favor, no nos abandonen!


  Uno de los forajidos intentó golpearla pero lo contuvo un grito de Bloom, que advirtió:


  —¡Cuidado!


  En su diestra apareció un “Colt”.


  El jefe de los forajidos, fruncido el entrecejo, se volvió a su compinche.


  —Estate quieto, Tussle. Te he dicho en más de una ocasión que eres demasiado impulsivo.


  —¡Que se calle esta serpiente! Cuando hablan los hombres, las mujeres deben callar —respondió airadamente el forajido advertido.


  El jefe habló a Dean, preguntándole:


  —¿A qué ejército pertenecen ustedes, amigos?


  —No tengo ningún amigo que sea bandido. Y no pertenecemos a ningún ejército. Creo que la cosa está clara.


  El forajido, sin hacer caso al apelativo que le había dado Bloom, sonrió y dijo luego:


  —Sois de los nuestros. Ejércitos del Sur. Sí, ya sé que ha sido vencido, que está deshecho. Pero los que sentimos un ideal, luchamos, nos mantenemos y nos mantendremos en pie de guerra.


  —Ya lo veo. Y para ello comienzas por asesinar a un hombre que por su edad puede ser tu padre y a una mujer indefensa.


  —¿Indefensa esa víbora? No te acerques demasiado a ella porque de un salivazo te emponzoñará y morirás. El uno y la otra son espías, ¿comprendes? Sucios espías nordistas.


  —¿Y tú, qué eres, me lo quieres decir? Pero, ¡calla! ¡Si yo te conozco! ¡y bien que te conozco! Ben Colby…


  —El mismo. ¿Tienes algo que decir de mí?


  —Simplemente, que eres carne de horca.


  —¡Si hablas así, significa que no eres sudista! Así no puede hablar más que un yanqui. ¿Muchachos? Ahí tenéis a un yanqui… No sé quién será peor, si él o estos dos sucios espías culpables de la muerte de tantos compañeros nuestros. ¡Ah, si el general Lee les viese!


  Advirtió Bloom ciertos movimientos sospechosos entre la gente de Colby y se dirigió a éste.


  —Colby. Dile a esos granujas que te acompañan que se estén quietos o doy la orden de ataque. Estáis desbordados…


  —Eso no lo puede hacer más que un yanqui.


  —Basta de palabrería, Colby. Recoge a tu gente y lárgate de aquí antes de que sea tarde…


  Colby contempló al joven como queriendo recordar. Se mantuvo silencioso, haciendo un esfuerzo de memoria y dijo al fin:


  —Pues no, me equivoqué. No eres yanqui… ¡Parece mentira!


  El jefe de los forajidos recorrió con la mirada a sus hombres, que se hallaban pendientes de él.


  —Ahí lo tenéis. Es el famoso Dean Bloom, el hombre que ha batido más veces a los nordistas. Lo llamaron el rayo de la guerra y pusieron su cabeza a precio.


  Bloom, impaciente, preguntó dando muestras de irritación:


  —¿Os largáis ya o doy orden de hacer fuego?


  —¿Estás aún en plan de guerra teniente Bloom?


  —Lárgate antes de que sea tarde, forajido. No hagas preguntas, y procura no volver a ponerte ante mi vista.


  Tussle uno de los hombres de Colby, preguntó a su jefe:


  —¿Vamos a dejar que un tipo así nos haga marchar porque sí, cuando tenemos una misión que cumplir?


  —Es el teniente Dean Bloom, Tussle —respondió con expresión mordaz el forajido.


  —Tú eres capitán. Mandas más que él.


  —Capitán de bandidos. Voy a contar hasta diez. Si cuando termine no os habéis ido, comenzaré la fiesta. Atención: ¡Uno! ¡Dos…! —inició Bloom.


  Ben Colby palideció de ira, sus manos temblaron y por un momento pareció dispuesto a lanzarse.


  Pero le imponía saber que estaba batido por los flancos, ignorar la cantidad de gente que podía tener Bloom y le imponía más que nada el audaz ex oficial sudista.


  El forajido giró bruscamente, enfundó sus armas e hizo un gesto a sus compañeros, indicándole que debían seguirle.


  Los cuatro compinches de Colby se dispusieron a seguir a su jefe.


  La rubia gritó entonces:


  —¡Se llevan mis pendientes de oro y una sortija!


  Antes de que Bloom tuviese tiempo de ordenar que devolviesen lo robado, sacó Tussle lo que la rubia reclamaba y lo arrojó despectivamente en el suelo.


  —¡Ahí tienes, serpiente! Así se te derrita a fuego llevándolo puesto.


  Bloom, gritó:


  —¡Tussle! Recoge eso y entrégalo en mano.


  El bandido aprovechó el mismo movimiento que había hecho para arrojar las joyas, tal como si supiese cuál había de ser la actitud del sudista y sacó rápido.


  Se dispuso a disparar, pero se produjeron dos detonaciones al mismo tiempo.


  Experimentó una doble sacudida, dejó caer el arma, y tras dar una aparatosa voltereta, cayó muerto.


  Dover y Bloom habían disparado al mismo tiempo y los dos balazos habían resultado mortales.


  Colby, a punto ya de montar a caballo, con un pie en el estribo, se volvió a contemplar el cuerpo del compañero caído.


  —Te lo advertí, Tussle. “Eras” demasiado impulsivo y eso se suele pagar más pronto o más tarde.


  Bloom ordenó:


  —¡Eh, Colby! Lleváoslo de aquí.


  —Quien lo ha liquidado, que lo entierre y si no, que lo deje para pasto de buitres…


  —He dicho que os lo llevéis, Colby…


  El forajido se dirigió a los suyos.


  —Como veréis, el teniente Bloom manda aún. Vamos, muchachos. Nosotros también somos sudistas y le debemos obediencia.


  Minutos después se alejaban los forajidos llevándose con ellos el cuerpo de Tussle.


  McDonald, que había permanecido silencioso durante toda la disputa, observó dirigiéndose a Dean


  —Considero un error dejar marchar a esa gente con vida. Es cierto que tú tienes la cabeza puesta a precio, Bloom y, aunque la guerra ha terminado…


  El joven se encogió de hombros.


  —¡Bah! Jamás me preocupó eso y menos puede preocupar ahora.


  —Lo malo es que no solamente peligra tu vida sino la de todos nosotros. E imagínate si llegaran a saber que llevamos un pequeño tesoro con nosotros.


  —Si quieres, McDonald, podemos salir tras ellos y acribillarlos por la espalda. Tú y yo nos bastaremos para realizar el “trabajo” —respondió Bloom con ironía manifiesta.


  —Tienes razón, Bloom, perdona. No podemos hacer una cosa así y ellos no estaban dispuestos a luchar…


  CAPÍTULO III


  A una seña de Bloom, Dover y Billings abandonaron sus respectivos puestos y se acercaron,reuniéndose con sus compañeros.


  La hermosa rubia se dirigió a Dean:


  —Desátame, moreno. Te has ganado mi agradecimiento. Pero estoy con lo que ha dicho tu compañero. Es un verdadero disparate dejar a esos bandidos libres.


  —¡Ya lo sé! Pero ellos no hicieron fuego y yo no me puedo convertir en un asesino. Y tampoco puedo recurrir a las autoridades. Ni siquiera sé si las hay por aquí.


  —No creo que las haya y por eso mismo tú has debido actuar. Fuerte Sill cae demasiadas millas al Sur y esto debe estar totalmente despoblado, si quitamos a los indios. ¿Por qué no me desatas?


  —No sé si debiera desatarte. Todo lo que ha dicho Colby no han sido desatinos.


  —¿Te has vuelto loco, muchacho?


  —No. Aunque debiera perder la razón durante unos minutos y hacer contigo lo que hubiesen hecho ellos de no intervenir nosotros.


  —¿Robarme lo poco que llevo? —preguntó burlona.


  —Ahorcarte, que no es lo mismo.


  —¿Puede saberse que bicho te ha picado?


  —Reconocí a Colby y ahora te he reconocido también a ti. Eres Claire Wood, una sucia espía…


  —La guerra ha terminado. Y yo espié para el Ejército del Sur. Por eso me toca huir ahora.


  —Tú espiaste para ti. Conocí tu juego hace tiempo y te busqué en más de una ocasión. En Quincy estuve a punto de echarte el guante una vez. En otra ocasión te escapaste de mis zarpas, por muy poco, en San Luis.


  —Siempre has tenido fama de loco, Bloom y ahora comprendo que lo estás.


  —Es mejor que no sigas. Colby tenía razón. Un salivazo tuyo, emponzoña a aquel que le toque.


  —¡Eres el colmo de la galantería!


  —Sé demasiado quien eres. Nos vendiste a nosotros y a los nordistas. Por tu culpa cayó bastante gente de la nuestra y de la de ellos. Todo por hacer tus sucios negocios, para obtener unos miserables dólares. Es mejor que calles y no lo recuerdes porque, aunque sea un poco tarde, te haré colgar. Tú eres peor que esos cuatro que se han ido…


  Dean desató a Claire.


  A pesar de la rociada de Bloom, la mujer expresó humildemente:


  —A pesar de todo, gracias, Dean Bloom. Procuraré no molestarte.


  Se agachó a recoger la sortija y los pendientes que Tussle había arrojado al suelo.


  Y a continuación se encaminó en dirección a, la casa.


  Mientras Dean hablaba con Claire, Dover se había apresurado a desatar al hombre que había estado a punto de ser ahorcado.


  Al marcharse los forajidos, de la casa salieron dos lindas jóvenes y una muchachita, que a lo sumo podría tener catorce años.


  Las tres se apresuraron a socorrer al hombre.


  Una de ellas, graciosilla y pelirroja, lloraba mientras intentaba hacerlo volver en sí.


  Dover, que se apresuró a atender al hombre, le aseguró:


  —No tiene nada. La emoción de ver que lo librábamos del mal paso. Confíe en mí, que sé bastante de esas cosas.


  La otra joven, una linda morena de ojos claros y piel que daba la sensación de ser traslúcida, se dirigió a Dean al ver que éste terminaba con Claire.


  —Muchas gracias por lo que ha hecho, señor.


  —No tiene importancia. Era mi obligación. ¿Es su padre?


  —No. Es el señor Goldfied, padre de Norma. ¡Han pasado un susto terrible!


  —Ya me lo imagino.


  —Y no es verdad que el señor Goldfield haya sido espía.


  —¿Cómo lo sabe usted?


  —Porque vivía en la misma localidad que nosotras. Norma y yo hemos ido juntas al colegio.


  —¿No le han hecho mal a nadie?


  —Nos han asustado bastante. Se nos querían llevar a Norma y a mí.


  —Tienen buen gusto esos granujas —se permitió bromear Dean.


  La joven preguntó:


  —¿De verdad es usted el teniente Dean Bloom?


  —Era teniente. Ahora soy simplemente Dean Bloom.


  —He oído hablar mucho de usted. Y el caso es que me lo imaginé así, tal como es.


  —Gracias, puesto que parece que lo dice como un elogio. No podía imaginar que la gente se hubiese ocupado de mí.


  —Se ha hablado mucho de usted. Su nombre hacía temblar a los nordistas.


  —¿Quién le ha dicho eso?


  —Lo decía la prensa.


  —Pues le aseguro que no he visto temblar a un solo nordista frente a mí. Tiraban a dar, y con mucha tranquilidad. Sucedió que siempre tuve yo más suerte.


  El rostro de la joven reflejó cierta desilusión.


  —Siento desilusionarla, señorita…


  —Gaynor. Me llamo Susan Gaynor…


  La muchacha señaló para la muchachita que atendía al padre de Norma y dijo:


  —Y aquella es mi hermana Martha.


  —Para muchos años… ¿La granja es de alguno de ustedes?


  —¡Oh, no! Estaba abandonada y nos hemos refugiado en ella para pasar la noche.


  —¿Van hacia el Oeste?


  —Huimos. Han caído mi padre y un hermano… Quedamos en la ruina. Mucha gente se olvida de lo que han sido y nos miran mal. Y hemos tenido que huir…


  Dean preguntó:


  —¿Y el señor Goldfield, por qué huye también?


  —No lo sé.


  —Quedamos en que no ha sido espía…


  —El señor Goldfield tiene bastantes enemigos… Y teme que le pueda suceder algo.


  —¿Qué hizo? Porque, quien teme, es por algo…


  Susan bajó la voz para decir:


  —Prestaba dinero a la gente necesitada y parece que cobraba mucho rédito…


  —¡Ya! ¡Un usurero!


  —¡No le harán nada, ¿verdad?


  —Por mí, puede estar tranquilo. Pero en esta ocasión no iba Colby descaminado del todo. Tanto él como ella eran elementos dignos de una cuerda…


  —¡Señor Bloom! —exclamó Susan en tono de reproche.


  —Es cierto, perdone. Usted no debe estar habituada a la dureza de ciertas cosas… Supongo que usted y su hermanita no irán solas.


  —Va mi madre con nosotras. Llevamos todo lo que tenemos y estos tipos nos lo hubiesen robado.


  —¿Más gente?


  —El señor Gallup y su nieto Benny. Tiene doce años.


  —¿El nieto? —bromeó Bloom.


  Susan se sonrojó y sus ojos claros parecieron echar chispas de luz.


  —Ya sé que a veces soy tonta. ¡Váyase a la porra!


  Le volvió la espalda y marchó en dirección a la casa, en cuya puerta había aparecido la señora Gaynor, cuya identidad adivinó Dean por el gran parecido que tenía con las hijas.


  Goldfield había vuelto en sí al fin, y cuando fue informado de lo sucedido, se dirigió a Dean.


  —Muchas gracias por todo, señor Bloom. Le había oído nombrar a usted y celebro haberle conocido…


  —No tiene nada que agradecerme —respondió el joven con cierta frialdad, añadiendo—: Y en todo caso, mis compañeros han hecho tanto como yo mismo.


  Norma, la linda pelirroja hija de Goldfield, había sonreído a Dean; pero al advertir su frialdad, se retiró, reflejando en su rostro la tristeza que sentía:


  —Vamos, padre. Tienes que descansar, después de todo el día sin parar, y del susto que has llevado. Y nosotros tenemos que hacer algo de cenar.


  Dover se brindó jovial a la muchacha.


  —¡Por la cena no se preocupen! Yo les ayudaré. Sé hacer cosas estupendas…


  Bloom, deseando congraciarse con la muchacha, apoyó a Dover.


  —Confíen en él. Además de ser un excelente muchacho es un magnífico cocinero. Podemos cenar juntos y aportaremos lo que llevamos. Él ha cazado hoy y yo he pescado…


  Billings era quien menos interés había despertado; sentíase un tanto desplazado y se dirigió a Bloom para decir:


  —Yo, de guardia, naturalmente.


  —Sí prefiere éste primer cuarto, no creo que inconveniente por parte de los demás.


  McDonald, que estaba presente, manifestó:


  —A mí me da lo mismo. Sin embargo Billings, usted, que no hace nada útil para el grupo si se exceptúa el turno de vigilancia correspondiente, elige siempre el más cómodo.


  —¿Lo quiere usted?


  —A mí me da lo mismo. Señalo ese defecto suyo. En realidad, en estos momentos en que estamos todos en pie no se necesita un turno de guardia. Un niño lo puede hacer…


  —Está bien. Distribuyan los turnos de vigilancia como quieran y ya me dirán cuál es el que me toca a mí.


  —Eso está mejor —expresó McDonald—. No estaría de más que ahora ayudase a Dover y a las chicas.


  Billings experimentó cierta molestia y se dirigió en tonillo irónico a McDonald.


  —¿Va dejando ya de ser una abstención para ponerse también frente a mí?


  —No me gusta molestar a la gente, Billings, aunque lo merezca; pero es que usted rebasa todas las medidas previsibles y no hay más remedio que meterse con usted.


  El antiguo sargento se irritó y dijo en tono violento:


  —¡Bien! i Pues si no les agrada mi compañía, me dan algo de ese dinero que llevan y me largo! No crean que por mi parte no tenga ganas de perderles de vista.


  Dean miró al sargento con expresión de lástima.


  —¿Cree usted que iría muy lejos solo? No se haga ilusiones, Billings. Tendría que volver usted o irse con otros. Le falta temple para subsistir solo.


  —¿Y a usted eso, qué le puede importar? ¿Me dan mi parte, o qué?


  —Aquí no hay partes. Me fastidia tener que repetírselo tantas veces. Eso no es nuestro…


  Billings se mostró amenazador, diciendo:


  —Algún día se arrepentirá de tanta estupidez, teniente Bloom.


  Dean, sin perder la serenidad, adelantó hasta Billings y lo tomó por la pechera, diciéndole:


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Lo que he dicho. Y suélteme…


  —¡Stan Billings! Si vuelve usted a molestarme o a plantear el problemita ese, le voy a zurrar; y que no pase la cosa a mayores…


  McDonald observaba la escena con expresión de impasibilidad, sin pretender intervenir.


  —No lo intente siquiera —amenazó Billings con voz sorda.


  —Ya sabe lo que le he dicho, Billings. Y si no le conviene o no sabe estar entre personas, lárguese de una vez.


  Soltó Dean a Billings, el cual se alejó de él para llegar hasta donde estaba su caballo.


  Pareció que iba a montar y alejarse, pero optó por desensillarlo y ponerlo en condiciones de que pudiese pastar y descansar.


  McDonald se dirigió a Bloom.


  —Temo que este Billings llegue a crearnos un problema grave. Le venga observando todo este tiempo y no me gusta en absoluto.


  —A mí tampoco. No me gustó jamás y si lo admití es porque sé que está solo, que no tiene familia ni a donde ir. Y porque sabía que no nos dejaría mientras tuviésemos ese pequeño tesoro en nuestro poder.


  —En realidad, ese oro y esas joyas lo habéis salvado entre Dover y tú y es a vosotros a quien corresponde —manifestó McDonald con aparente desinterés.


  —Ese oro es producto del sufrimiento de unas gentes; y como no se lo podemos devolver a ellas porque ignoramos quienes lo dieron, deben ir a gentes abnegadas y sacrificadas, como las que lo dieron.


  —Haces bien. Y creo que se debiera dar cuanto antes. Así terminaría esta tensión entre nosotros y hasta el mismo Billings puede que se volviese razonable.


  —Hasta ahora no hemos encontrado a nadie. Este de hoy ha sido nuestro primer encuentro. Hemos de ver si realmente son dignos de que se les ayude.


  —Son sudistas, según parece.


  —Claire Wood es una aventurera. Mark Goldfield un usurero que a fuerza de exprimir a unos y a otros, ha tenido que huir. Quedan la señora Gaynor y sus hijas y el anciano señor Gallup y su nieto.


  —Esos tienen aspecto de personas dignas y necesitadas.


  —Opino lo mismo que tú.


  —¿Qué piensas hacer en el caso de ellos? —preguntó McDonald.


  —No pienso imponer mi criterio. A mi juicio, debemos, antes que nada, conocer sus proyectos; y con ese dinero, ayudarles a llevarlos a cabo. Siempre que sea viable, naturalmente.


  —Estoy de acuerdo contigo.


  Dover, después de comprometerse con Susan y Norma para ayudarlas a hacer la cena, se ocupó de desensillar su caballo y de librar de su peso a la bestia de carga.


  Bloom y McDonald se ocuparon también de desensillar sus monturas y dejarlas en libertad para que pastasen tranquilamente y bebiesen en un nacimiento de agua muy próximo a la granja, en el que estaban bebiendo otras bestias.


  Observó Bloom que Billings dirigía una mirada que expresaba codicia en dirección a lo que Dover estaba descargando, entre lo cual se hallaba el tesoro.


  El ex sargento, dirigía luego una mirada no menos codiciosa a Susan y Norma, que caminaba hacia el interior de la casa, dispuestas a hacer los preparativos para realizar la cena con la ayuda de Dover, la cual habían aceptado de buen grado.


  McDonald, por su parte, observó atento a Bloom, dirigiéndose a él cuando los caballos hubieron quedado libres.


  —Eres de los que no pierden detalle, Dean.


  —¿Por qué lo dices?


  —Es como si hubieses leído en el pensamiento de Billings.


  —No llega a tanto. Me concedéis unas cualidades excepcionales que no poseo. Y ahora no vale ya la pena; no tengo que servir a ninguna propaganda bélica.


  —¿No te enteraste de ello en toda la guerra? — preguntó McDonald.


  —No. Me lo ha hecho ver la señorita Gaynor. Asegura que nuestra prensa decía que yo hacía temblar a los yanquis.


  —Sí. Y te llamaban el rayo de la guerra.


  —No estaba mal para un principiante de soldado, pero hubiese preferido pasar desapercibido.


  —Sin embargo, en nuestro encuentro con Colby, ha ido bien tu fama. Te aseguro que le ha impresionado tanto o más, que el saber que estaba batido de frente y por los dos flancos.


  —Cabe en lo posible…


  Dover se acercó a los dos ex oficiales.


  —¿Mientras yo me arreglo con lo de la cena, se hacen cargo ustedes de nuestro depósito?


  —¿Por qué no encargar de su custodia a Billings? —propuso McDonald en tono de broma.


  —¿Y por qué no? —admitió Bloom—. Aunque según parece, a excepción de Claire Wood, estamos entre personas decentes y eso no corre peligro.


  —¿Ese cincuentón al cual iban a ahorcar, es también persona decente? —preguntó McDonald.


  Dean eludió la respuesta concreta que el otro buscaba maliciosamente, diciendo:


  —Se lo preguntaré cuando tenga ocasión. Aunque no creo que haya cumplido condena por delito contra la propiedad.


  Dover intervino rápidamente para decir:


  —Si los hijos son una especie de remedio de los padres, el señor Goldfield tiene que ser muy buena persona, porque su hija, lo es.


  —Ya tenemos a nuestro buen Dover deslumbrado —opinó McDonald—. No tardarás en abandonarnos siguiendo a esa encantadora pelirrojilla a poco que ella te muestre un poco de comprensión.


  —¿Cree que me puedo atrever con una chica tan bien educada? Deben ser ricos… —manifestó tímidamente Dover.


  —Eres bueno y trabajador. Puedes aspirar tranquilamente a cualquier chica, por alta que esté colocada —respondió McDonald.


  —La verdad es que no sé cuando habla usted en serio, ni cuando habla en broma, McDonald —respondió Dover—. Pero si Bloom no dice nada en contra, es posible que me decida a hablar a esa chica…


  —Puedes decidirte tranquilamente, Dover —aseguró Bloom.


  —¡Pues voy a dejar esto ahí dentro y a reunirme con ellas!


  —Te acompaño. ¿Vamos, McDonald?


  —Vamos. Resultará interesante ir conociendo a esa gente para saber quién es y quién no es digno de nuestra ayuda.


  Había anochecido ya.


  Los jóvenes se instalaron en el interior de la casa, poco confortable y entraron en contacto con la señora Gaynor y el viejo Gallup.


  Observaron que Goldfield se mantenía un tanto apartado, mientras que Claire Wood buscaba la compañía de Norma y de Susan, sin desdeñar tampoco a Martha, la hermanita de Susan.


  La aventurera procuraba mostrarse simpática y hacerse la indispensable hasta el punto de que la señora Gaynor comentó, después de que los dos ex oficiales se presentaron:


  —Es una mujer valerosa y muy servicial. Hubiese sentido grandemente que esos malvados le hubiesen matado. ¿Y todo por qué? Por una miseria de dinero que ella debe llevar. No creo que pueda ser mucho…


  La madre de Susan se reservó su opinión sobre Goldfield, al cual dirigió una mirada que no se podía considerar demasiado amistosa.


  Luego preguntó a Dean:


  —Así pues, ¿usted es el famoso teniente Bloom? Ha sido una suerte que haya llegado tan a tiempo.


  —Que hayamos llegado —corrigió Dean en tono amable—. Supongo que yo solo, no hubiese podido hacer gran cosa…


  —Bien, comprendo que también sus compañeros habrán hecho lo suyo. No pretendo hacerles de menos —manifestó la dama ruborizándose ligeramente y disculpándose ante McDonald con una mirada.


  La señora preguntó esperanzada:


  —¿Van hacia el Oeste?


  —Sí. Buscamos un lugar donde establecernos — respondió McDonald.


  —Nosotras también. Queríamos habernos establecido en Kansas, pero hay una orden del gobierno yanqui según la cual no permite que se establezcan en tal territorio más que los soldados licenciados de su ejército, con sus familias. Nada de gente del Sur. Terminarán por echarnos…


  —No debe preocuparse. Supongo que en un lugar u otro nos dejarán quedar. Este lugar debe estar poco frecuentado y es posible que ni se enterasen de nuestra presencia, si nos quedásemos aquí.


  —Llegué a considerar tal cosa. Pero la señorita Wood nos ha hecho pensar en la molesta vecindad de los indios.


  —Es para ser tenida en cuenta, aunque no parece que estén en plan de violencia —apuntó McDonald.


  —Como sea, resulta una vecindad molesta y más, cuando no hay hombres —prosiguió diciendo la señora Gaynor.


  —Supongo que con el tiempo los habrá. Tiene usted unas hijas encantadoras. En cuanto a la señorita Goldfield, es también una joven interesante —dijo McDonald, en plan de tirar de la lengua a la señora Gaynor.


  —Eso está por venir —dijo la dama, suspirando—. Y debemos tener en cuenta también que esta región está muy batida por los vientos. Dice la señorita Wood que hay ocasiones en que el sol queda oscurecido por nubes de polvo inmensas.


  —He oído hablar de eso —admitió McDonald.


  —Parece que esta granja fue abandonada precisamente por tal motivo, pues había ocasiones en que el viento les dejaba sin cosechas, pues lo arrasaba todo.


  McDonald miró a Dean con expresión significativa y propuso:


  —¿Qué tal, si seguimos todos juntos hacia el Oeste?


  —Por mi parte, estaré encantado de ello. Podemos establecernos en su día cerca los unos de los otros y apoyarnos mutuamente —respondió el joven Bloom.


  —Podríamos atravesar el Arkansas River al Noroeste del Camino de Santa Fe y dirigirnos hacia los afluentes del South Platte.


  —¿Te obsesiona el oro, McDonald? —preguntó Bloom.


  —Bien sabes que no. Pero imagino que por allí habrá gente; y unas granjas bien montadas pueden tener mercados cercanos.


  —La idea no es mala. Pero ya sabes lo que sucede en torno a los campamentos mineros. Hay demasiado aventurero sin escrúpulos, mucha gentuza del corte de Ben Colby.


  —¿Y qué nos puede preocupar a nosotros esa gente?


  —A nosotros, nada, pero a la señora Gaynor, con sus hijas, si le debe preocupar.


  —Si no vamos a un lugar donde haya oro, Billings se va a morir del disgusto.


  —Se puede largar él solo y nos haría un gran favor.


  —Él no nos abandonará mientras tengamos ese depósito —respondió McDonald.


  —Pues será bueno que vaya perdiendo la esperanza de tocar nada de ahí.


  La señora Gaynor contempló a los dos jóvenes como si estuviesen hablando en un idioma extraño.


  Dean se levantó y se dispuso a salir, diciendo a su compañero:


  —Voy a dar un vistazo por ahí.


  —Hay que mantener una severa vigilancia — aconsejó McDonald—. No creo que Colby se haya ido muy lejos y resultaría desagradable que pudiese sorprendernos.


  CAPÍTULO IV


  Dean, una vez fuera de la casa, dirigió la mirada hacia el lugar donde las jóvenes y Dover, se hallaban haciendo la cena.


  Se habían reunido a ellas Claire Wood, que se mostraba animada, deseosa de ganarse la confianza de las jóvenes.


  El anciano Gallup y su nieto Benny se disponían a cenar de forma harto sobria.


  Dean se dirigió a ellos:


  —¿Por qué no aguardan y cenarán con nosotros? —Nadie puede ser una carga para nadie cuando se va en busca de un lugar donde poder vivir mejor. ¿No tienen familia?


  —No. La guerra y las enfermedades nos han dejado solos.


  —¿Vienen juntos con los demás?


  —Nos hemos reunido hoy en el camino y decidimos descansar aquí, junto con ellos.


  —Tal vez convenga que prosigamos todos juntos —propuso Dean.


  —Por la señora Gaynor y las tres jóvenes, no tengo ningún inconveniente. Pero ni me gusta ese Goldfield, ni esa aventurera. Se ha enriquecido con la sangre de unos y otros, aunque se lamenta de que los nordistas la han dejado sin un dólar.


  El anciano, después de una breve pausa, añadió:


  —Han llegado ustedes un poco pronto. Y no piense que soy un tipo cruel. Pero no puedo con cierta clase de gente…


  —Le comprendo. A pesar de ello, creo que les conviene seguir con nosotros por el momento. Y aunque sea por Benny, acepte compartir la cena con los demás.


  —Es usted un gran muchacho, Dean Bloom. Pero debe tener cuidado. No toda la gente es tan buena como usted y la hay que es verdaderamente mala…


  Dean, mientras hablaba con el anciano, observó que Susan se había apartado con una vasija, en dirección al manantial.


  La siguió Stan Billings, el cual logró que ella admitiese que la ayudase, tomando una de las asas de la vasija.


  El viejo Gallup siguió la dirección de la mirada de Bloom y manifestó con crudeza:


  —Ese tipo que va con usted, no me gusta nada.


  —Ni a mí tampoco. Pero era compañero de armas, somos de la misma comarca y él no tiene a nadie.


  —Dudo que tenga a nadie jamás. A menos que encuentre a alguien que sea como él.


  —¿Lo conocía usted?


  —No. Pero tengo mi experiencia. No en vano estoy ya más cerca de los setenta que de los sesenta.


  —Se mantiene usted muy bien.


  —Necesito mantenerme bien por él. Quiero vivir hasta que él sea un hombre y pueda valerse por sí solo —respondió aludiendo a Benny.


  El señor Gallup hizo mención a Dover con el gesto y el ademán.


  —Aquel otro compañero suyo es un gran chico. Se podrá fiar siempre de él.


  —Es un magnífico muchacho. El mejor hombre que he llevado a mi lado en toda la guerra.


  —Y ahora me perdonará que me tome la libertad… Los viejos somos así, amigo Bloom…


  —Diga, señor Gallup. Me interesan sus cosas.


  —El otro compañero suyo no me gusta. Tal vez menos que Billings, porque es inteligente e hipócrita. Pero es tan malvado como él.


  —Hasta ahora se comporta bien.


  —¿Lo conoce usted bien?


  —Es al que menos conozco, aunque también es de la misma comarca. Era teniente, lo mismo que yo…


  —Ese hombre le envidia, Bloom. Créame a mí.


  —Gracias, señor Gallup, le creo.


  Dean, aunque conversaba con el anciano, no dejaba de observar a Billings, el cual hablaba animadamente con Susan mientras ella llenaba la vasija en el nacimiento de agua.


  Advirtió el joven que Billings se acercaba bastante al oído de la joven para hablarle.


  Y de improviso Susan dejó la vasija, que se volcó, y asestó una furiosa bofetada a Billings.


  Todos los que se hallaban en el exterior de la casa volvieron su mirada en dirección a la pareja.


  Y Dover por una parte y Bloom por otra, se encaminaron hacia el manantial.


  Billings experimentó la tentación de devolver la bofetada y llegó a levantar la mano; pero le contuvo la seguridad de que no llegaría a alcanzar a la muchacha mientras que por parte de sus dos compañeros le llegaría más plomo del que pudiese desear.


  De manera instintiva quiso llegar entonces al “Colt” que pendía de su costado derecho, pero la bastó la advertencia de Bloom;
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  —¡Cuidado!


  Detuvo Billings su mano a mitad de camino y se situó de forma que pudiese hacer frente tanto a Bloom como a Dover, si uno de ellos o los dos, le atacaban.


  El primero en llegar fue Bloom, quien se dirigió a Billings.


  —Es usted un canalla, Billings. Y yo estoy dispuesto a evitar que nos deshonre a nosotros y a que deshonre el uniforme que hemos llevado hasta hace muy pocos días.


  —¿No cree que ya voy siendo mayorcito para que me vengan con reprimendas? La chica me ha zurrado y yo se lo consiento porque es guapa y es algo que a nadie le importa.


  —Le debiera matar por granuja, Billings, pero por esta vez me voy a conformar con darle una paliza.


  Susan intervino para decir:


  —¡Por favor! No quiero que riñan por mi culpa…


  —No es por usted, señorita Gaynor. Estoy seguro que no ha habido culpa alguna por su parte. Se trata de algo que se ha venido aplazando, pero que ya no se puede pasar…


  Dean se hizo comprender con un gesto, por Dover, el cual se dirigió a Susan.


  —Vamos, señorita Gaynor. Yo llevaré el agua… —Pero no puedo permitir…


  —Usted no tiene nada que ver con eso, ya se lo ha dicho Bloom y ahora se lo aseguro yo — manifestó Dover a Susan.


  Bloom se dirigió a Billings:


  —¿Va a pedirle perdón a la señorita Gaynor antes que nada?


  —Estoy harto de tener que hacer lo que me manden, Bloom. Y no creerá que vaya a obedecerle ahora.


  —No se trata de obedecerme. Ha ofendido usted a una señorita y le va a pedir perdón porque lo considera “usted” una obligación.


  —No pienso hacer nada de lo que usted me diga…


  Dover había terminado de llenar la vasija y ofreció a Susan para que le ayudase a llevarla por un asa:


  —¿Vamos, señorita Gaynor? Como ellos son ya mayorcitos, supongo que se las arreglarán mejor sin nosotros.


  —Sí, vamos. Comprendo que sería inútil que me opusiera a que riñeran.


  —Completamente inútil. Se puede ir tranquila — manifestó Dean serenamente.


  A continuación se dirigió el joven a Billings:


  —¿Está seguro de que no quiere pedirle perdón a la señorita Gaynor?


  —Eso es cosa mía.


  —Como quiera.


  Billings aventajaba en peso y envergadura a Bloom, sabía manejar bien los puños y sonrió confiadamente, adelantando hacia él.


  —Veremos en qué queda tanta palabrería.


  Aún no había terminado de hablar cuando disparó su puño izquierdo en golpe directo.


  Estaba seguro Billings de que Bloom trataría de esquivar el golpe y se preparó para cerrarle el paso con la derecha.


  Pero Bloom, en lugar de rehuirle se agachó ligeramente colándose por debajo del brazo izquierdo de su rival y lo recibió de contra, asestándole un duro golpe de derecha al costado.


  Susan se estremeció al percibir el chasquido del puño de Bloom contra el cuerpo de Billings, segura de que se había producido a la inversa.


  Y exclamó dirigiéndose a Dover:


  —¡Lo va a matar! Estoy segura de que lo odia. ¿Cómo permite usted…?


  —Sin mirar, apuesto por Bloom…


  McDonald, que se hallaba en el interior de la casa con la señora Gaynor, había advertido que al fin se producía el choque entre los dos hombres y se mantuvo en actitud impasible, entreteniendo a su interlocutora con su conversación para que no se diese cuenta del incidente.


  Bloom, después de lograr el duro impacto, salió ágilmente hacia atrás saliéndose del terreno de Billings quien, resistiendo al dolor que le produjera el golpe, enfurecido por su fracaso, disparó su derecha con ánimo de triturar a su rival.


  Silbó el puño de Billings a un par de pulgadas escasas de la nariz de Bloom.


  Y el ex teniente, tan pronto volvió a fallar el otro, se lanzó en tromba contra él, no dándole ocasión a que cerrase su guardia.


  Los puños de Dean cayeron implacables en un incesante martilleo en ambos costados de Billings, quien se estremeció a cada impacto, sintiendo que las piernas comenzaban a fallarle y que la vista se le nublaba.


  Tratando de ganar tiempo para reponerse, lanzó al azar dos golpes seguidos, logrando despegarse a Dean, moviendo después los brazos como aspas de molino, para mantenerlo alejado.


  Pero Dean volvió a entrar, para colocar una nueva serie de golpes que obligó a Billings a cerrar su guardia.


  Se vio perdido el antiguo sargento y trató de golpear a su enemigo con una de sus rodillas.


  Detuvo Dean el golpe con el antebrazo izquierdo y sus puños volvieron a caer implacables, abriendo brecha en la cerrada guardia de su enemigo, quien, desbordado por la avalancha de golpes, cayó al fin como un pelele.


  Rodó Billings aparatosamente, aturdido por el castigo recibido.


  Intentó entonces sacar un “Colt” pero Dean, que adivinó la idea, saltó sobre él con la ligereza de un puma, cayendo sobre el antebrazo derecho de Billings cuando ya el arma estaba fuera de la funda.


  Crujieron los huesos del antiguo sargento, quien dio un alarido de dolor y se vio obligado a soltar el arma.


  Trató de aferrar por los tobillos a Dean, para derribarlo y el joven se defendió asestándole un duro puntapié en uno de los costados.


  —¿Es que no tienes bastante aún, granuja?


  Hizo presa Dean en uno de los brazos de Billings y lo obligó a levantarse, para descargarle un furioso puñetazo en el rostro.


  Giró el ex sargento como una peonza y fue a caer junto al manantial.


  —Después de la leña, te conviene refrescar un poco, granuja.


  Volvió a saltar Dean, quien lo tomó del cuello y uno de los brazos, obligándole a meter la cara en el agua.


  Dean, cuando calculó que el antiguo sargento estaba a punto de reventar, le sacó la cabeza del agua.


  Tomó aire Billings ávidamente, pero no tardó en verse chapuzado de nuevo, juego que prolongó Dean hasta que Billings suplicó con voz lastimera:


  —¡Basta! ¡Basta! ¡No puedo más!


  —¿Le vas a pedir perdón a la señorita Gaynor?


  El ex sargento afirmó con la cabeza.


  Un tirón de Dean lo obligó a levantarse y un empellón lo hizo salir disparado en dirección al lugar donde Susan y Dover se habían detenido al escuchar el alarido de Billings.


  Y el hombre, después de dar varios traspiés, fue a caer a los pies de Susan.


  Dean, que lo había seguido, exigió:


  —¡Pídele perdón o te aplasto la cabeza!


  —¡Por favor…! —suplicó ella.


  Billings, respirando penosamente, con voz entrecortada, suplicó:


  —Le ruego que me perdone. No quise ofenderla…


  —Está bien. Quítate de mi vista —expresó Dean.


  El vapuleado ex sargento, se levantó y, como pudo, llegó hasta la casa, en cuya puerta le estaba aguardando McDonald.


  —Parece que estabas echando de menos la paliza y hasta que no te la has ganado, no has parado.


  —¡Váyase al diablo usted también!


  —¡Ven aquí, desgraciado! Es mejor que te tumbes a dormir y ya hablaremos mañana. Esto no puede continuar así…


  Billings se apoyó contra el quicio de la puerta y chilló:


  —¿Qué creen? ¿Qué les voy a ceder mi parte? ¡Pues no! Ni toleraré tampoco que se luzcan dándosela a nadie…


  Rechazó Billings la ayuda que le ofrecía McDonald y agarrando sus mantas se lió en ellas y se dejó caer en el suelo, dispuesto a dormir.


  Momentos después, roncaba.


  Susan, una vez que Billings se hubo marchado, se encaró con Dean para preguntarle entre dolida e irritada:


  —¿Era preciso que todo sucediese así?


  —Usted lo ha dicho. Era preciso. Hace días que venía provocando. Comenzó por provocar a Dover y pude evitar la lucha por milagro. Ha provocado a McDonald, a mí… Y no ha provocado a nadie más porque íbamos solos.


  —Esto era algo entre él y yo; y ya lo castigué suficientemente.


  Dean se dirigió a Dover.


  —¿Quieres llevar el agua, Dover? Las cocineras la están esperando.


  —¡Naturalmente que sí, amigo mío! —exclamó Dover, deseoso de volver a reunirse con Norma.


  Susan se dispuso a seguir a Dover, pero Dean le suplicó:


  —¿Tiene inconveniente en que hablemos unos instantes, señorita Gaynor?


  —Debiera tenerlo.


  —¿Por qué?


  —Es usted duro, implacable. Lo fue antes juzgando a dos personas, lo ha sido ahora con ese hombre…


  —Es posible que tenga usted razón, que la guerra me haya endurecido con exceso. Pero si lo considera así, no debe rechazarme sino que, por el contrario, debe ayudarme.


  Susan no respondió de momento, quedando frente a Dean, observándolo, mientras Dover se retiraba con la vasija de agua, silbando una alegre canción en boga.


  —Parece usted sincero. Sería cruel por su parte burlarse de una pobre chica como yo.


  —¿Por qué había de burlarme?


  —Tiene usted razón. ¿Por qué se había de burlar?


  —Ha dicho usted que lo sucedido era cuestión suya y de Billings…


  —Sí, eso he dicho.


  —Y yo no estoy muy seguro de eso. ¿Tiene inconveniente en explicarme lo sucedido entre ustedes? Susan se sonrojó y respondió:


  —Ya le he dicho que era cosa nuestra.


  —No es que pretenda entrometerme; pero temo que Billings ha jugado sucio en algo qué compete a los cuatro que componemos el grupo. ¿Por qué me ha retirado su confianza?


  —No le he retirado mi confianza. En realidad, no ha habido ocasión para que depositase mi confianza en usted. Y espero que no la haya.


  —Cuando he llegado me ha recibido usted de manera muy diferente a cómo me trata ahora. Me atrevo a decirle que no merecí su atención entonces, ni tampoco merezco ahora su falta de confianza. Susan pareció vacilar, decidiéndose al fin a hablar. —Es algo delicado, que siempre resulta difícil para una joven si es a un hombre al que se lo tiene que decir.


  —Lo comprendo. Míreme en este momento como podría mirar a su padre o, mejor aún, a su madre. Le aseguro que seré digno de esa confianza que deposite en mí.


  Susan comenzó a considerar a Dean de diferente manera a como lo había visto hasta entonces. Apartó a un lado la imagen del héroe que se había forjado primero y la del hombre duro, implacable, que la había sustituido.


  Descubrió en aquel momento al hombre abnegado, sufrido, dispuesto al sacrificio, al hombre que no había vacilado en arriesgarse por salvar la vida a unos desconocidos, aunque luego no había considerado a tales desconocidos dignos del riesgo corrido. —Sí, creo que será digno de esa confianza.


  —Gracias por creer en mí.


  —¿No se llama Billings ese hombre?


  —Sí.


  —Me dijo que estaba dispuesto a ayudarnos económicamente a mi madre, a mi hermana y a mí. Vaciló antes de proseguir y Dean preguntó:


  —¿Le dijo de dónde debía salir esa ayuda?


  —Dijo que ustedes poseían un pequeño tesoro que era de los cuatro y que estaba dispuesto a cedernos su parte. Dijo que lo hablaría con ustedes, que él pediría su parte.


  Ante una nueva pausa de Susan, dijo Dean:


  —Pero hasta ahora no ha habido ofensa, no veo el motivo de que usted le pegase. No tenga reparo y hable…


  Susan, bajando la voz hasta resultar casi inaudible, teniendo que adivinar Dean la mitad de las palabras, prosiguió:


  —Él dijo que para ello bastaba con que yo fuese simpática y amable con él y trató de agarrarme una mano… Como verá, no había motivo para que usted le pegase de la forma que lo ha hecho.


  —He merecido que lo matase. Es un verdadero granuja. El tesoro, ese pequeño tesoro de que ha hablado, existe. Pero no nos pertenece.


  —Es igual. Yo, de todas formas, lo había rechazado…


  Dean explicó entonces a la joven la procedencia del tesoro y el destino que se le había asignado.


  Y prosiguió luego:


  —El sucio juego de Billings estaba en ganarse su agradecimiento haciéndola creer que les daba dinero suyo, cuando él imagina que parte de ese dinero que tenemos irá en ayuda de ustedes.


  —¡El fracasó, porque yo lo rechacé! Y no admitiré ninguna ayuda extraña…


  La joven se engalló un tanto y Dean manifestó sonriente:


  —Debo hacerla notar que no le he ofrecido nada, señorita Gaynor. Si consideramos, no yo personalmente, sino entre todos los compañeros, que se les debe ayudar a ustedes, es cosa que trataríamos directamente con su madre.


  —¿Mi madre? ¡No aceptará tampoco! Ella sabe perfectamente que quien acepta algo, se obliga a dar…


  —No quiero discutir con usted una cosa que es bastante delicada. Hay ayudas que no son tales, puesto que no son interesantes y que se deben rechazar pero la nuestra no se debe rechazar…


  —¡No veo por qué nos han de ayudar!


  —Su madre lo comprenderá y con eso habrá suficiente. El viejo señor Gallup también lo comprenderá…


  —Le diré a mi madre que no acepte.


  —No se ponga antipática y déjeme hacer. Prométame no predisponer a su madre y le apuesto lo que quiera a que ella aceptará.


  Susan dudó antes de decidir:


  —Haga lo que quiera. Debe ser usted bastante testarudo.


  —Acertó. Y ese es precisamente el nombre que lleva mi caballo: “Testarudo”.


  —Lo sabía. Nos lo ha dicho Dover. No ha hecho más que hablarnos de usted y de sus heroicidades. Sabemos de usted todo lo bueno que se puede saber de un hombre. ¡Hasta las primeras gracias que le hizo a su mamá!


  Dean sonrió divertido.


  —Total, que tiene usted indigestión de Dean Bloom. Este Dover me quiere tanto, que se excede. Voy a tener que reprenderle… ¿Puedo ayudarles a hacer la cena?


  —No. Ya basta con uno. Además, un hombre de su categoría no debe descender a ciertas cosas. Usted es un héroe y la cocina no es el lugar adecuado para los héroes.


  Dean la amenazó con el dedo, al tiempo que sonreía.


  —Es usted terrible, Susan. Le aseguro que me vengaré cruelmente.


  —No sé cómo se va a vengar… Además, la venganza no es digna de hombres de su categoría.


  —Ya empieza usted a tenerme miedo. Bien, lo pensaré…


  CAPÍTULO V


  Después de haber cenado y de que Dover hizo personalmente un excelente café, despertó Billings, el cual cenó lo que le habían reservado, tomó su café y volvió a retirarse a dormir sin cambiar una sola palabra con nadie, dirigiendo miradas de rencor a los que le rodeaban, en particular, a Dean y a Susan.


  McDonald, después que hubo tomado el café, lió un cigarrillo y se separó del grupo que habían constituido para cenar, llamando a Dean aparte, para conversar con él.


  —He estado meditando, Dean…


  —¿Sobre qué, si se puede saber?


  —Sobre nuestro grupo. Considero que la situación entre nosotros, se va haciendo insostenible.


  Dean recordó las palabras del anciano señor Gallup previniéndole contra McDonald e intuyó algo turbio en la actitud de éste.


  El joven preguntó:


  —¿Te refieres al incidente con Billings?


  —Sí.


  —Supongo que después de eso, se largará. O si continúa con nosotros, variará de actitud.


  —No lo puedo creer.


  —Aunque así sea, tú eres el menos afectado por la cuestión. Él procuró siempre no tenerte enfrente…


  —Sí, ya lo sé. Pero antes, después de la justa zurra que le has propinado, le he reprendido suavemente y también se ha violentado conmigo.


  —En ese caso, lo echamos. Y créeme que, si se pone tonto, no vacilaría en colgarlo de la rama más fuerte de cualquier árbol.


  —Sé que lo merece. Pero ya conoces mi postura. Se terminó la guerra y no quiero saber nada de violencias, de luchas…


  —¡Bien! Tú dirás qué es lo que pretendes…


  —¡Oh! Nada que pueda ir en perjuicio de nadie. Seguiré mi camino solo, y así me veré libre de esta situación embarazosa.


  Antes de que Dean pudiese decir nada, prosiguió: —Sí, comprendo que es egoísta por mi parte puesto que no puedo pensar en que él os deje mientras tenga alguna esperanza de hacerse con su parte del tesoro. Y vais a tener que cargar con todas sus impertinencias.


  —De todas formas Dover y yo hemos sido los más favorecidos por ellas desde el primer momento y no es cosa que pueda preocuparnos. Así es que no perdemos por esa parte.


  —Si lo ves así, me marcho más tranquilo.


  —Y al quedarnos solos con él, siento que lo vamos a tener que tratar con más severidad.


  —Lo comprendo. Y no me extrañaría que lo tuvieseis que matar, esa es la verdad; y es una de las cosas de las cuales huyo. Porque comprendo que lo mío, es una huida…


  —¿Cuándo te piensas marchar?


  —Una vez que lo he decidido, me marcharé ahora mismo.


  —Creí que lo harías mañana, cuando iniciásemos todos la marcha.


  —No. De aguardar a entonces, resultaría bastante más difícil despegarme de vosotros…


  —Está bien.


  —Voy a despedirme de Dover. Es una gran muchacha que merece todas las atenciones.


  —¿Y de Billings?


  —No tengo el menor interés. Él es el culpable de que me separe de vosotros…


  —No creo que dure mucho en nuestra compañía —manifestó Dean en irónico.


  —Creo que no lo conoces bien. No se separará del tesoro por nada del mundo —manifestó McDonald riendo.


  —Comprendo a Billings, McDonald. Y sin embargo, no te comprendo a ti.


  —¿Por qué?


  —Hemos pasado los peores momentos, esos momentos en que podíamos caer en manos de cualquier partida de nordistas furibundos, nos acercamos ya a lugares donde podremos establecernos para vivir tranquilamente…


  McDonald interrumpió sonriente, diciendo:


  —Se ha remozado nuestro grupo con simpáticos rostros que siempre lo hacen más agradable…


  —Pues sí. Cabe contar con ello también. Dover se siente feliz como no lo había visto más que en los mejores momentos de la guerra.


  —Casi sería un motivo más para marcharme si fuese envidioso o enamoradizo —respondió McDonald.


  —¿Por qué


  —Susan te distingue a ti desde el primer momento…


  —¡Oh, no lo creas!


  —Estoy seguro de ello. Soy buen observador. Y en cuanto a Norma, ha sido acaparada por Dover y no parece que ella vaya a disgusto con el muchacho.


  Guardaron silencio los dos jóvenes durante unos instantes y al fin dijo Bloom:


  —¡Bien, McDonald! Eres mayorcito y tú sabrás lo que haces. Me hubiese gustado que estuvieses presente mientras se reparte ese depósito que llevamos ahí…


  —¡Por favor, Dean! ¡Tengo la absoluta seguridad de que harás bien el reparto! Estoy convencido de que no serías capaz de quedarte un solo dólar para ti…


  —Gracias por el buen concepto que tienes de mí.


  —¡El que tú mereces! Y por si faltara poco, tienes ahí a Dover que, una vez se convenció de que eso debía ir a reparar daños, no admitiría tampoco que se distrajese un solo dólar de todo ello.


  —Lo mismo que tú…


  McDonald rió de forma poco corriente en él y respondió:


  —¡Oh! No debes fiarte demasiado. Yo acepté el destino que tú le diste, pero por mi parte, hubiese hecho el reparto que Billings exigía y exige aún…


  Dean dio una palmada en la espalda al que había sido su compañero de armas.


  —¡No te hagas el malo, McDonald! No quiero retenerte a nuestro lado; pero ya sabes que puedes volver cuando quieras, tanto si las cosas te van mal como si te van bien…


  —Gracias. Lo tendré en cuenta…


  Dean llamó a Dover, que se hallaba conversando en plan humorístico con Norma, Susan y Martha.


  —¡Eh, Dover, un momento! McDonald se quiere despedir de ti.


  El joven se levantó de un salto, reflejando en su rostro la más viva sorpresa.


  —¿Que se va el amigo McDonald? No lo comprendo…


  —Dean te lo explicará… —respondió McDonald.


  —No está descartado que vuelva —manifestó Dean.


  —Yo me alegraría de que volviese. Pero, ¿se va ahora mismo?


  —Sí, ahora mismo. Lo he decidido repentinamente.


  —Estoy seguro de que ese cerdo de Billings tiene la culpa. Tendré que romperle la cabeza antes de que nos haga la vida imposible.


  —No debes precipitarte, Dover. Deja a Dean que lo arregle. Él sabe perfectamente cómo hay que tratar estas cosas —manifestó McDonald con acento bondadoso.


  Se disculpó Dover con Norma y las hermanas Gaynor y dijo a Donald:


  —Supongo que me permitirá que le ayude.


  —Con mucho gusto. Y podemos conversar un rato…


  —Me están dando ganas de despertar a Billings, echarlo a patadas y no permitirle a usted que se vaya…


  —Él se ha creído apoyado por mí. Tal vez ahora, cuando despierte y se entere de que yo me he marchado, cambie de actitud.


  —Es posible. Porque le aseguro que, en adelante, va a tener que andarse con mucho ojo conmigo.


  —No debes entregarte a la violencia, Dover.


  —Ese tipo está abusando de nuestra paciencia. Y si Bloom se ha conformado con darle una buena paliza, le aseguro que si es cosa mía, iré algo más lejos.


  Dover y McDonald se alejaron, dispuesto el primero a ayudar al segundo a preparar su equipaje.


  Susan, al quedar Dean solo, abandonó a su hermanita y a Norma, y se reunió con el ex oficial.


  —¿Me ha parecido oír que se marcha el señor McDonald?


  —Sí, se marcha.


  —¿Por qué? ¿No han sido compañeros?


  Después de hechas las dos preguntas, se apresuró a añadir:


  —Aunque, en realidad, estoy pecando de indiscreta.


  —Está usted autorizada para ello —afirmó Dean, divertido por la curiosidad que demostraba la joven.


  Susan hizo un gracioso mohín. Y dijo:


  —Pero usted no me ha comprendido.


  —Le responderé con una pregunta. ¿Qué motivo considera usted que puede tener McDonald para irse?


  —Tengo la impresión de que es a causa de la riña entre usted y ese Billings.


  —Es usted una chica con sensibilidad…


  —¿Sabe que me fastidia bastante ese tonillo burlón suyo?


  —No me burlo, se lo aseguro —respondió Dean gravemente.


  —Pues lo parece —respondió ella.


  —Me hace gracia, pero no hay nada de burla. Espero que me comprenda.


  —No estoy muy segura de comprenderle. A primera vista parece usted un chico serio, pero luego, resulta desconcertante.


  —Lo siento, porque no pretendo desconcertar a nadie. Le responderé pues con toda seriedad, señorita curiosona…


  —Si soy indiscreta…


  —No es usted indiscreta —respondió Dean seriamente—. La suerte nos ha reunido, es posible que continuemos juntos por ahora y tiene derecho a saber…


  —¿Sabe que me alarma un poco su manera de expresarse?


  "[image: Imagen]


  



  —No se alarme. Le he dicho que era una chica con sensibilidad porque McDonald, para separarse de nosotros, ha dado precisamente esa disculpa.


  —¿No cree que él haya sido sincero?


  —Yo no lo creo. ¿Y usted?


  —Yo sí. Y hasta comprendo su postura. A pesar de que usted salió en mi defensa y es algo que le debo agradecer, debe reconocer conmigo que fue muy duro con Billings. Se debió haber limitado en todo caso a derribarlo. Y no lo debió humillar nunca obligándolo a que me pidiese perdón.


  —Es usted una niña aún, Susan y no conoce a esa clase de gente. ¿Qué opinión tiene de Dover?


  —Que es un excelente chico.


  —Lo es. Pues bien, pregúntele su opinión sobre el caso de Billings y ya verá lo que le dice.


  —¿Qué cree usted que me puede decir?


  —Que lo debí haber matado.


  —Hablan ustedes de muertes con una facilidad que da frío.


  —Tal vez estamos demasiado familiarizados con ella. Hemos podido escapar de ser sus presas durante la guerra y tengo la sensación de que no se resigna a dejarnos.


  —¡No hable así, por favor!


  —¿Cree usted que por callarnos la podremos evitar? En nuestra situación no se puede evitar la muerte más que de una manera: luchando. No crea que le digo esto por fanfarronería ni por asustarla, sino porque es necesario que estén preparadas para lo que pueda suceder.


  —¿Y qué puede suceder?


  —¿Qué habría sucedido si nosotros no hubiésemos llegado estar tarde tan oportunamente?


  —Comprendo. Hubiesen matado a Claire y al señor Goldfield; y a Norma y a mí nos hubiesen llevado con ellos…


  —Eso, como poco.


  —¿Y qué tiene que ver la marcha de McDonald con todo eso?


  —Aún es pronto para hablar. Un hombre conforme, no abandonaría. Por de pronto, se comporta como un cobarde.


  —¿Cree usted que nos volverán a atacar?


  —¿Cree usted que Colby se resignará con su derrota?


  —No lo puedo imaginar…


  —A pesar de todas las razones que pudiesen tener, no se debieron lanzar a esta aventura.


  —La vida en Alexandria se nos hacía imposible, puede creerlo. Y la marcha del señor Goldfield acabó de decidirnos. No podíamos dejar sola a Norma.


  —¿Así pues, vienen desde Alexandria?


  —Sí. Nosotros, antes de empezar la guerra, éramos ricos y ahora estábamos en la ruina. Algunos esclavos continuaban siéndonos fieles; pero otros, nos aborrecían… Y ahora eran libres.


  —Comprendo.


  —Uno de ellos llegó a darme un susto tremendo.


  —¡Ya!


  —Por otra parte, allá a donde vayamos, no nos importará trabajar de lo que sea. En Alexandria no podríamos trabajar por una serie de razones, ¿comprende?


  —Le comprendo perfectamente.


  —Si alguna vez volvemos allí, tiene que ser para vivir con la misma categoría con que vivíamos antes de esta maldita guerra. Preferiría la muerte a tenerme que humillar allí.


  —Está bien. No me angustie. Triunfaremos y cuando vuelva, volverá como le corresponde. ¿Le gustaría?


  Los ojos de Susan brillaron intensamente.


  —¡Me gustaría más que nada en la vida!


  Pero casi sin transición, el ceño de la joven se tornó hosco.


  —Pero no. Es tonto soñar… Y yo no soy de las que cometen una indignidad con tal de triunfar.


  —Soy de su mismo parecer. Y precisamente por eso, porque adivino en usted un temple sano, estoy seguro de que triunfará.


  —¿A pesar de que la muerte anda rondando en torno nuestro?


  —A pesar de ello. No debe alarmar a los demás, innecesariamente; pero apoyándose en el ataque de Colby, debe hacer comprender a los suyos que tienen que estar dispuestos a defenderse, a emplear las armas contra cualquier enemigo, a morir matando antes que entregarse cobardemente —manifestó Dean con firmeza.


  —Creo que tiene usted razón. Se lo diré a Norma para que se lo haga comprender a su padre y se lo diré a mi madre. Al señor Gallup no será necesario decirle nada. Él se hubiera defendido a tiro limpio de esos bandidos.


  —Ese hombre me gusta. Tiene fibra y parece honrado. ¡Ah! Yo me encargaré de hablar con Claire. Aunque si le he de ser sincero, preferiría que se marchase con McDonald.


  —Ella nos ha tomado aprecio y no se separará de nosotras.


  —No crea que es hablar por hablar; pero no debe fiarse en absoluto de ella. Claire Wood no puede ser su amiga y es de los seres que están mejor lejos, cuanto más lejos mejor…


  McDonald salió dispuesto para la marcha, se despidió rápidamente de todos, y se alejó.


  El señor Gallup, que no se había acostado aún y que quedó junto a Dean y Susan, movió la cabeza en sentido negativo:


  —No me gusta esto. No me equivoqué con respecto a ese hombre. No me gusta nada, nada, nada…


  El anciano se dirigió luego a Bloom.


  —Como no podemos dejar pesar todo el trabajo sobre usted y ese otro joven, reclamo mi turno de vigilancia.


  —Agradezco su ofrecimiento y lo acepto, señor Gallup. ¿Qué turno prefiere?


  —El último. Cuando llegan las tres de la mañana, ya no puedo dormir… En cambio, si me acuesto ahora, me dormiré en seguida.


  —De acuerdo, puede acostarse. Yo le llamaré a usted.


  —Confío en ello.


  Dean se separó de Susan y se dirigió al lugar donde la aventurera estaba preparando su yacija, cerca de donde debían acostarse las jóvenes.


  —¿Charlamos un momento, Claire?


  —Charlar con un chico como tú, siempre debe resultar agradable para una mujer. Aunque no siempre eres amable.


  —No soy amable nada más que cuando me interesa serlo.


  —Ya he advertido que cuando quieres, eres todo miel. Y te digo que no tienes mal gusto.


  Se habían apartado hablando. Dean cortó, para decir:


  —Quiero saber si vas a continuar con nosotros.


  —A menos que tú me lo impidas, sí.


  —No pienso impedírtelo mientras estemos en zona que no ofrece seguridad. No soy capaz de arrojarte a una probable muerte. Aunque creo que tú sobrevivirías.


  —Gracias por esa buena opinión que tiene de mí. —Tus has arriesgado mucho durante toda la guerra, has dado muestras de valor y de astucia. ¿Cómo es posible que esta tarde te hayas dejado sorprender por esos granujas?


  —No sé cómo pudo suceder, pero nos sorprendieron. Cuando advertimos su presencia, era tarde ya para iniciar una defensa efectiva. Y traté de ganar la pelea por medio de la diplomacia.


  —Pero Colby tiene muy poco de diplomático, ¿no es eso?


  —Acertaste. Me tenía ganas porque le hice fracasar en una ocasión. Y como lo nuestro lo tenía seguro, no quiso ni escucharme.


  —¿Te conoció o sabía que venías en este grupo? —Tengo la impresión de que seguía mis huellas. ¿Piensas echarme por eso?


  —Ya te he dicho que no soy capaz de hacer una cosa así. Pero necesito saber lo que hay. Eso significa que él volverá.


  —Puedes estar seguro de ello. Ya te dije que cometiste un error al no terminar con él. Él no hubiese tenido compasión alguna contigo.


  —Ya lo sé. Pero también te he dicho que yo no soy un asesino. Si lo fuese, tú no estarías viva ya. Porque debes llevar bastante dinero contigo…


  Claire palideció, aunque trató de disimular el temor que sentía, y murmuró:


  —No pensarás despojarme…


  Dean sonrió irónico, y manifestó:


  —Puedes estar tranquila. Ahora bien: Tú eres una mujer de esas que dejan una sucia huella por donde pasan. No intentes hacerlo aquí, porque te pesaría.


  —¿A qué te refieres?


  —Te debe bastar con saber que he conocido parte de tu juego. Me refiero a las muchachas, ¿me comprendes ahora?


  —Te comprendo bien. Te aseguro que no intento nada con ellas…


  —¿Y qué me vas a decir a mí? Ellas no servirán de pasto para que tú te enriquezcas más.


  —No he pensado en tal cosa, te lo aseguro.


  —Mientes, Claire. He escuchado algunas de tus hábiles insinuaciones y yo sí sé de qué va. Terminarás con eso radicalmente.


  La aventurera no osó responder.


  —Susan cree que te estoy hablando para hacerte ver la necesidad de luchar caso de ser atacados. No les he descubierto tu sucio papel. Quisiera no tener que hacerlo.


  Tras una breve pausa, Claire bajó la vista y respondió:


  —Otra cosa que debo agradecerte.


  —Así pues, ¿dispuesta a luchar?


  —Sí.


  —¿Y a olvidar todo lo otro?


  —Sí. Lo olvidaré.


  —Pues ahora, una advertencia. Cuidado con Billings…


  —No creerás que me ha gustado ese tipo.


  —Tiene sed de oro y de diversión. Nunca ha sido bueno, pero la guerra lo acabó de estropear. Puede buscar tu oro…


  Claire sonrió con expresión nada tranquilizadora, y manifestó:


  —No te preocupes. Lo sabré defender si intenta algo contra él.


  —Puede buscar tu alianza en contra mía para apoderarse de algo que yo llevo. Y esto podría resultar para ti peor aún que lo otro.


  —He ido siempre sola por la vida y ahora continuaré lo mismo. A mí no me arruinará un tipo de esos, te lo aseguro…


  CAPÍTULO VI


  Al siguiente día, antes de reanudar la marcha, a poco de amanecer, planteó Claire la necesidad de establecer un plan.


  —Mi idea es que podemos dirigirnos hacia los afluentes del South Platte River. Allí continúan realizándose descubrimientos de oro, los campamentos y ciudades mineras se hallan en pleno auge. Aquello puede ser la fortuna para todos.


  La señora Gaynor dio su opinión:


  —No lo considero el ambiente más adecuado para mis hijas. Ni tampoco para Norma.


  —Sin embargo, donde hay prosperidad es donde puede haber dinero pronto. En aquellos lugares no hay demasiada gente que se preocupe de trabajar la tierra ni en criar ganado. Y el que lo haga, ganará tanto dinero como quiera —expuso Claire.


  —Me interesa más la salud moral que el dinero — respondió la señora Gaynor.


  —Yo estoy con usted, señora —intervino el señor Gallup—. Quiero que mi nieto se desarrolle en un clima moral, sano.


  Dean propuso entonces:


  —Como considero prematura una discusión sobre esto, propongo que sigamos hasta La Junta; y una vez allí se podrá decidir con más acierto, pues no creo que nos permitan establecernos en la llanura que va del Arkansas al South Platte.


  —Tenga por seguro que no —arguyo la señora Gaynor—. Aquellos territorios están bajo la dirección del Gobernador de Kansas y no permitirán que nos afinquemos en ellos.


  Suspiró la señora y añadió:


  —Nosotros no somos yanquis…


  —Yo creo que si nos establecemos por los campamentos mineros, allí nadie se preocupa de nadie, cada cual va a lo suyo y ni siquiera se fijarán en nosotros. Valdrá la pena probar —insistió Claire.


  El señor Gallup y la señora Gaynor cambiaron sendas miradas de inteligencia y ambos negaron con la cabeza.


  —¿Y qué podemos hacer? —preguntó Claire—, ¿No se cansan de andar y andar? ¿Creen que más al Oeste puede haber algo que valga la pena, como no sea ya en California? Y para llegar a California he oido hablar de terribles desiertos y espantosas montañas…


  —Sigamos hasta La Junta —propuso el señor Gallup—. Mi idea era esa.


  —¿Y luego, qué? —preguntó Claire—. ¡Allí no permitirán que nos quedemos! Ni nos interesa tampoco.


  —Podemos seguir hasta la otra parte de las Rocosas. Allí habrá espacios sobrados que no estarán ocupados…


  —¡Pero aquello es terreno de los mormones! — exclamó Claire.


  El señor Gallup dijo:


  —No. Los mormones quedan más allá del Green River y tienen su ciudad junto al Gran Lago Salado. Entre ellos y nosotros puede quedar la barrera de un desierto bastante considerable.


  —Esa idea me va pareciendo bastante buena — aprobó la señora Gaynor.


  —¿Tienen idea de los sufrimientos que habrá que soportar para llegar hasta allí? —preguntó Claire.


  Volvió su gesto implorante hacia Dean, cuya opinión tanta influencia tenía:


  —¿Es que no lo comprende así, Bloom? ¿Es que se han vuelto locos?


  Dean se encogió ligeramente de hombros y dijo:


  —Es posible que los sufrimientos para llegar, sean mayores. Pero luego quedará compensado por la paz de que se disfrutará allí.


  El anciano señor Gallup movió la cabeza enérgicamente en sentido afirmativo, y murmuró:


  —Tiene razón el señor Bloom. Y no crean que los sufrimientos para llegar a la otra parte de las Montañas Rocosas vayan a resultar superiores a los que habremos de soportar si nos quedamos en esta parte del territorio de Kansas…


  Gallup preguntó a Goldfield, que asistía a la discusión en silencio:


  —¿Qué opina usted, señor Goldfield?


  —Quiero ir lejos, cuanto más lejos mejor. Deseo vivir tranquilo con mi hija.


  Claire se enfrentó con él, diciéndole con expresión mordaz:


  —¿Le remuerde la conciencia o es que tiene miedo? Tal vez sean las dos cosas…


  —No se meta en lo que no le importa. Y dé gracias que le permitimos que viaje con nosotros — manifestó el señor Goldfield mostrando inesperadamente cierta energía.


  —¿Acaso se considera mejor que yo? ¡Pues no lo es. Y todos lo saben! Si no fuese porque todos quieren a su hija, usted tendría que ir solo por la vida. ¡Es lo que merece!


  Billings, que se hallaba separado de todos, parecía divertido por e! choque que se iniciaba entre Claire y el padre de Norma.


  Y Dean hubo de intervenir para cortar la discusión:


  —Estamos perdiendo un tiempo precioso. Conviene salir ya, para poder descansar antes de que el sol pegue con demasiada dureza. En cuanto a usted, Claire, creo que debe dejar tranquilo al señor Goldfield. No es usted la persona más apropiada para juzgarlo.


  —¿Y usted piensa que se nos va a imponer a los demás, Bloom? Olvídese ya de que estuvo en el ejército.


  La señora Gaynor intervino para decir:


  —El señor Bloom es capaz de orientar de forma conveniente, lo mismo que el señor Gallup. Y es bueno que quien tiene cabeza, sea quien dirija. ¿En marcha?


  Hábilmente la señora Gaynor cortaba la discusión sin enfrentarse directamente con nadie y procuraba dejar a cada cual en su sitio.


  Bloom fue el primero en montar a caballo y en ordenar la disposición en que debían marchar los diferentes vehículos que formaban la caravana, y situó a las bestias en lugar que no pudiesen molestar en caso de verse atacados.


  En las disposiciones que tomó, prescindió en absoluto de Billings, el cual fingió no darse por enterado de aquel desentendimiento y se situó lo más próximo posible al vehículo ocupado por Claire, el cual iba tirado por dos briosos caballos.


  Dean y Dover, turnándose en la tarea para no fatigarse ninguno de los dos con exceso, asumieron la responsabilidad de explorar el terreno, tratando de evitar siempre, el ser sorprendidos por cualquier partida de facinerosos.


  En la mente de todos vivía la amenaza que planteaba Colby con su gente y cada cual por su parte, sin dejarse dominar por los nervios, marchaba pendiente de lo que pudiese surgir.


  Billings, en libertad absoluta, anduvo adelante y atrás, exhibiéndose ante las jóvenes para tratar de romper con la vergüenza que podía significar para él que Dean le hubiese vapuleado el día anterior.


  Sintió tentaciones en una ocasión de molestar a Dover, pero una mirada de éste bastó para hacerle comprender que hacerlo significaría una lucha a muerte.


  Y Billings no tenía mucha confianza en salir triunfante si el lance llegaba a producirse.


  Pese a que Claire no parecía mostrarse propicia a un entendimiento con él, se acercó a ella aprovechando una ocasión en que Dean se hallaba en plan de exploración, bastante alejado del grupo.


  —¡Hola, rubia! Parece que no te entiendes con esta gente…


  —Prefiero no entenderme con ellos, a tener que hacerlo contigo —respondió Claire con cierta aspereza.


  —Guarda las uñitas. Yo creo que te conviene entenderme conmigo.


  —Puedes creer lo que quieras. Pero a mí me gustaría que siguieras de largo.


  —Aquí no tienes nada a hacer, encanto.


  —¿Y pretendes que me vaya contigo? —inquirió Claire.


  —Pretendo que abras los ojos. Porque aunque te parezca raro, te interesa que nos entendamos…


  —Me estoy temiendo que tú eres un Colby disfrazado.


  —¿Acaso eres tú mejor que Colby, rubia?


  —Si continúas por ese camino, tendré que llamar a Dover para que te eche de aquí y me dejes tranquila.


  Billings disimuló el desagradable efecto que causaron en él las palabras de Claire y dijo en plan humorístico:


  —No es cuestión de que me haga el bravucón después de la zurra que me dio anoche Dean.


  —Eso creo.


  —Y me temo que Dover debe ser tan bestia como el propio Bloom.


  —Tú tienes más motivos que yo para saberlo — respondió Claire.


  —¿Vamos pues a lo nuestro sin tratar de molestarnos el uno al otro? —preguntó Billings.


  —¿Y qué crees tú que puede ser “lo nuestro”?


  —Colby tiene ganas de terminar contigo.


  —Eso ya lo sé yo hace algún tiempo, no me descubres nada nuevo —respondió Claire con ironía—, ¿Y qué?


  —Te conviene evitarlo.


  —¿Y tú eres quien lo va a evitar?


  —¿Y por qué no?


  —¿Tienes amistad con Colby?


  —Bastante.


  Claire miró a Billings con expresión desconfiada.


  —¿No me crees? —preguntó el ex sargento.


  —Ayer no lo demostrasteis ninguno de los dos.


  —A mí no me interesaba demostrarlo. Y él no me vio de cerca. Yo estaba bien parapetado…


  —¿Y crees que Colby se va a perder por tu amistad el oro que él imagina que llevo?


  —¿Acaso no lo llevas?


  —No soy tonta. Lo que he ganado está bien colocado y cuando llegue a destino y esté bien segura, ya vendrá de una manera u otra.


  —Mujer. Tú sabes que Colby no es de los que ceden una cosa por amistad. Pero un amigo le puede convencer de que olvide cosas.


  —Él no se conformará con olvidar. Lo conozco mejor que tú, seguramente.


  —Puede que le conozcas mejor que yo. Pero no me conoces a mí —manifestó Billings queriendo dar sensación de aplomo.


  —Los hombres de tu clase están muy vistos, Billings. Sois todos como hermanitos gemelos.


  —Mira, rubia. Yo puedo ver a Colby y enseñarle donde está el verdadero negocio aquí dentro.


  —¿Aquí? —preguntó con expresión de asombro Claire.


  —Sí, aquí. ¿Por qué crees_ que nos zurramos anoche Dean y yo? ¿Por la niña cursi esa?


  —Eso de que os zurrasteis es mucho decir. Querrás decir que te zurró. Porque es que no lo tocaste ni una sola vez.


  Billings admitió:


  —¡Bien, mujer! ¡Me zurró él a mí! ¿Por qué crees que fue?


  —¿Y yo qué sé de vuestras cosas? Si no fue por lo de ella…


  —¡Claro que no fue por lo de ella! Llevamos con nosotros un verdadero tesoro. Pero él no lo quiere partir. Por eso fue todo el lío, por eso mismo se ha marchado McDonald…


  —¿Y estás pensando que en lugar de llevárselo él, que se lo lleve Colby?


  —Verás. Si se lo lleva Dean, yo no tengo parte. Si se lo lleva Colby, tendré un buen bocado…


  —¡Hum! Creo que no conoces a Colby…


  —Sí lo conozco. Él es ambicioso, pero es bastante leal con sus amigos. Y yo le voy a proporcionar un negocio que él no puede imaginar.


  —¿Y por qué me cuentas todo eso a mí?


  —Porque te necesito.


  —¿Qué me necesitas? —preguntó Claire asombrada.


  —Sí. ¿Te interesa salvarte de las garras de Colby, o no?


  —¡A cualquiera le puede interesar! Pero es que yo estoy dispuesta a salvarme aquí, con éstos.


  —Allá tú si crees que aquí te podrás salvar. Una cosa fue que sorprendiésemos a Colby y lo dominásemos con facilidad y otra cosa es pensar que cuando él venga con gente suficiente, va a haber posibilidad alguna de escapar.


  Billings señaló con el ademán.


  —¿Quiénes pueden enfrentarse con Colby y su gente? Dean y Dover. Supongamos que cada uno vale por tres. Y luego, tú y el viejo Gallup. Conque Colby traiga una docena de hombres, te colgará o hará de ti lo que quiera…


  —Es posible, pero antes de que pudiese suceder eso, se habría dejado bastante gente aquí. Eso, si no había caído él.


  —Como sea, pero lo haría. ¿Es una solución para ti?


  Claire, tras una breve vacilación, respondió:


  —La verdad es que no.


  —¿Dispuesta a ponerte a mi lado?


  —Aún no me has convencido.


  —Te creí más inteligente, rubia. Pero veo que tienes el caletre bastante duro.


  —Menos de lo que tú imaginas. Vamos a ver una cosa.


  —Tú dirás.


  —Si Colby se puede hacer tan fácilmente con todo, ¿para qué diablos te necesita a ti y a mí?


  —Porque contando con nosotros, si había de venir con diez o doce hombres que tendría que reclutar, le bastarían cinco o seis. Y el riesgo quedaría reducido a poco menos que nada.


  —Explica eso.


  —Tú y yo le ayudaríamos desde aquí dentro, haríamos imposible la defensa de esta gente…


  —¡Cuidado que eres granuja, Billings!


  —¡No digas tonterías! ¿Acaso no se aprovecha Bloom de su superioridad para quedarse con algo que debiera haber sido de los cuatro?


  —No puedo creerte…


  —Sin embargo, es como te digo. Y tienes que decidirte. ¿Cuento contigo o no?


  —No. No veo el asunto nada claro.


  —¡Eres tonta! No comprendo cómo pudiste llegar en guerra hasta dónde has llegado.


  —¿Y qué sabes tú de mí?


  —Bastante. En el servicio donde yo estaba se habló de ti más de una vez buscando la manera de suprimirte. Yo estaba en oficinas y lo sé muy bien, conozco hechos tuyos.


  Billings hizo mención a algunas de las acciones de espionaje y a la condición de agente doble empleada por Claire en la guerra, hasta llegar al convencimiento de ella que la conocía mejor de lo que podía imaginar.


  Para terminar de decidirla, manifestó:


  —Bloom, que dirigía un grupo de acción en la retaguardia enemiga, estuvo a punto de darte caza dos veces, no hace mucho tiempo, una vez que se descubrió tu doble juego.


  —¿Y de dónde ha salido ese tesoro de que hablas?


  —Se trata de oro acuñado, oro en barras y algunas joyas recogidas entre los simpatizantes del Sur para ayuda de la campaña.


  —¿Cómo está eso en vuestro poder?


  —Bloom, con algunos de sus hombres, estaba encargado de llevar eso a un determinado lugar para pagar un cargamento de armas pero se terminó la guerra y él no lo ha querido entregar al enemigo ni se ha querido entregar con ello. ¿Te convences ahora?


  —Reconozco que puede ser. Pero eso es de él y hace perfectamente bien en no darte parte.


  —Dover, McDonald y yo, le hemos ayudado.


  —¿Y McDonald se ha ido por eso?


  —Imagino que sí. No me ha dicho nada, no se ha despedido siquiera de mí.


  —¿Es mucho dinero?


  —Suficiente para que yo me lleve mi parte y Colby se olvide de lo tuyo y hasta sea tu amigo, puesto que le ayudas a llevárselo.


  —¿Y yo, qué gano en todo eso?


  —La cabeza, ¿te parece poco?


  —Mi cabeza está aún sobre mis hombros y es más difícil de arrancar de lo que tú imaginas. Así es que no es necesario que me la “regales” mientras tú te llevas un buen bocado y Colby y su gente se lleva la mayor parte.


  Billings señaló con el gesto hacia el vehículo donde viajaba Goldfield, y a cuyo lado cabalgaba Norma cuidando del ganado que llevaban a uno de los lados.


  —Puede quedar para ti lo de Goldfield.


  —¿Crees que ese judío se habrá arriesgado a llevar mucho dinero con él?


  —¿Qué va a hacer si no?


  —Ese tipo ha metido su dinero en un Banco y ya lo pedirá cuando lo necesite. Seguro que no llevará ni un dólar más de lo preciso.


  —Eso sería lo de menos. En lugar de sacrificarlos los retendríamos y ya pedirían para su rescate.


  —Eres poco inteligente, Billings. Esos asuntos de rescates son largos y complicados, a menos que se pueda tomar la pasta en seguida. Así es que no me interesa ese pago.


  —¿Qué es lo que te interesa? ¿Se puede saber?


  —¿Qué parte quieres para ti de lo que lleva Bloom?


  —La mía, la cuarta parte.


  —Cuando hables con Colby, le ofreces la mitad. Y la otra mitad la juntamos con lo que saquemos a Goldfield y la partimos para nosotros dos.


  —¿Crees que Colby se va a conformar con la mitad? —preguntó Billings.


  —Es casi seguro que no se conformará. Entonces le ofreces tres quintas partes y las otras dos, con lo de Goldfield, será para ti y para mí.


  —Querrá más, ya lo verás.


  —Convéncelo de que entre tú y yo se lo vamos a dar en bandeja y que le quitamos todo riesgo para él.


  —De acuerdo. Trataré de conseguir el máximo para nosotros. Así pues, ¿aceptas? —preguntó Billings.


  —Creo que me conviene y acepto. Aunque yo me había hecho otros planes que a la larga rendirían más…


  —Lo comprendí cuando vi que querías acercarte a los campamentos mineros. Pero la señora Gaynor y Bloom no son fáciles de engañar. El asociado que te conviene, soy yo. ¿Y quién sabe? Con un poco de suerte, pueden salvarse las dos muchachas y siempre habría ocasión de explotarlas.


  —Escucha, Billings. No enredes las cosas. Si hacemos esto de aquí, habremos de eliminar a todos los que más tarde, de conservar la vida, podrían servir de testigos en contra nuestra…


  El antiguo sargento hubo de admitir:


  —Sí. Es como debe ser. No se puede dejar rastro.


  —Y nosotros deberemos presentar la cosa como que nos han atacado y hemos sido los únicos en poder escapar. Nada de que nos vea nadie con Colby y su gente.


  —De acuerdo.


  —Hay algo que no me gusta en este asunto.


  —¿A qué te refieres?


  —A la marcha de McDonald. No es un hombre claro y no me parece un tipo desinteresado como para abandonar su parte en el tesoro ese.


  —A mí, en cambio, no me preocupa. Ya solo y vale bastante menos que Dover o que Bloom. Te aseguro que ese no me hubiese zurrado.


  —Otra cosa. ¿Cuándo vas a entrar en contacto con Colby?


  —No creo que esté lejos. Trataré de hacerlo esta noche. Si no lo consigo, procuraré hacerlo mañana.


  —¿Crees que será fácil?


  —Te demostraré que sé manejarme en estos terrenos y encontrar unas huellas cuando me interesa.


  —¿Serás capaz de despistarte de estos días?


  —¿Te refieres a Dover y a Bloom?


  —Precisamente.


  —Creo que sí. Sobre todo, si tú me ayudas.


  —Somos aliados. No te puedo negar mi ayuda.


  —Pues entonces, escucha. Tengo estudiado un buen plan…


  Y Billings comenzó a exponer el plan que había imaginado, a la aventurera.


  Cuando hubo terminado, advirtió ella:


  —Cuídate del viejo Gallup. No podrá moverse como los otros, pero da la impresión de que es capaz de calar en el alma de la gente.


  —Eso te parece porque el tipo es bastante descarado y mira con fijeza. Pero ahí no hay nada de nada. Te lo aseguro yo…



  CAPÍTULO VII


  La primera noche después de su conversación con Claire, no consideró Billings oportuno intentar una salida de exploración.


  Y a la mañana siguiente, una vez reanudaron la marcha, se situó junto a Claire, dispuesto a cambiar impresiones con ella.


  —¿Qué te sucedió anoche? —preguntó la aventurera.


  —La señora Gaynor primero, Dover después y ya de madrugada el viejo Gallup, no me quitaron el ojo de encima.


  —Como habrás podido observar tú mismo, la cosa no es tan fácil como podías imaginar.


  —Trataré de encontrar hoy las huellas de Colby. Tengo la impresión de que no está muy lejos.


  —Eso es algo que está en el ánimo de todos. ¿O no te das cuenta que viven pendientes de la acción de ese bandido?


  —En el caso de que yo pudiese regresar, tienes que estar dispuesta para ayudarnos dentro.


  —Yo no puedo tirar contra Dover y contra Dean al mismo tiempo —manifestó Claire.


  —No es necesario que lo hagas al mismo tiempo. Debes parapetarte bien y actuar con habilidad. Como yo sabré donde estarás, te protegeré con mi fuego si no he podido llegar a tu lado.


  —Está bien. Procura no equivocarte y darme a mí después que hayas resuelto las cosas a tu favor.


  —¿Por quién me has tomado?


  —¿No estás traicionando a un compañero de armas? Pues lo mismo puedes traicionarme a mí.


  —Si Dean Bloom me hubiese dado mi parte, sería su amigo. No ya una cuarta parte. La quinta o la sexta parte y ¡aunque se hubiese quedado dos o tres partes para él…!


  —Eso lo dices ahora…


  —Eso se lo pedí a él. Yo aspiro a vivir, después de estos años de infierno que es la guerra. Y lo que hago no es una traición. Lucho por lograr una cosa a la que tengo derecho y que se me niega.


  —Me has convencido. Ahora conviene que te largues de aquí y que no te vean hablar conmigo.


  —¿Y con quién voy a hablar? No tengo a nadie con quien hacerlo.


  —Habla con Goldfield, que también es un granuja.


  —El tipo ése me mira de arriba abajo. ¡No sé qué se habrá creído!


  —Pues entretente con el señor Gallup o con su nieto…


  —Creo que has tenido una buena idea. Me acercaré al pequeño. Siempre es bueno contar con un amigo. Y ya lo sabes. Debes estar atenta a mis movimientos, a mis señas, a una simple mirada.


  —No te preocupes.


  —Y ten confianza en mí. Soy leal con mis amigos, con los que me ayudan. Pero no perdono a los que me traicionan y es lo que Dean Bloom ha hecho conmigo…


  —¿Y Dover?


  —Dover se ha puesto de acuerdo con él… ¡Sí! Ya sé que los demás no tienen la culpa, si es eso lo que vas a decir, pero yo no puedo evitar que las circunstancias se presente aquí y que haya que suprimirlos.


  Billings se separó de Claire y corrió luego arriba y abajo de la caravana, sin entretenerse con nadie y procurando mostrarse simpático en la expresión de su rostro.


  Al cabo se acercó al pequeño Benny, el nieto de Douglas Gallup, prometiéndole que le enseñaría a montar y a disparar los “Colt”.


  —Mi abuelito no quiere que aprenda aún, dice que soy muy pequeño.


  —Sí es así, debes hacer caso de tu abuelito.


  En el primer descanso Billings se mostró bastante jovial y dispuesto a ayudar en lo que se refería al cuidado de las bestias que llevan consigo los Gallup.


  Cuando reanudaron la marcha, se separó al cabo de un rato de la caravana a pretexto de hacer un reconocimiento, aprovechando un momento en que Dean había salido en plan de exploración por la parte contraria.


  A menos de dos millas encontró Billings huellas recientes de un grupo que marchaba a caballo.


  —Este no puede ser otro que Ben Colby…


  Siguió Billings las huellas, las cuales se perdían frecuentemente en lo abrupto del terreno por donde iban los caballos.


  —No resulta fácil seguirlos. Este Colby sabe perfectamente lo que se lleva entre manos.


  Al llegar a un punto determinado, Billings oyó una voz que le conminaba.


  —No te muevas o te achicharramos. Te están apuntando unos cuantos rifles.


  Billings, aunque experimentó cierto temor por si no convencía a los forajidos con sus proposiciones, dominó tales sensaciones y respondió con aparente tranquilidad.


  —¿Está Colby entre vosotros?


  —¿Qué te puede importar eso?


  —Bastante. De lo contrario, no lo preguntaría.


  —¿Te interesa que sea precisamente Colby quien te mate?


  —Colby no me matará; ni tampoco vosotros.


  —¿Estás muy seguro de eso?


  —Naturalmente. Os traigo un buen negocio.


  —Si te refieres a lo que pueda ir en la caravana, pierdes el tiempo porque hace ya bastantes horas que hemos decidido que pase a nuestro poder.


  —¿Y creéis que eso será fácil? Estoy convencido de que si lo conseguís, antes de tenerlo en vuestras manos, bastantes más de la mitad habréis mordido el polvo del camino.


  —¿No crees que será algo menos?


  —Si creyese que podría ser algo menos, yo me habría salvado largándome de allí. No me liga nada a ellos. Y sin embargo, he venido a ver a Colby.


  Colby, que hasta el momento había permanecido oculto, se dejó ver, encañonando a Billings con uno de sus “Colt”.


  —Si es un capricho, aquí me tienes. ¿Qué es lo que quieres?


  —Proponerte un buen negocio.


  El jefe de los bandidos miró a Billings con expresión desconfiada.


  —Tú fuiste uno de los cuatro que nos fastidió el otro día. Y yo apreciaba mucho a Tussle.


  —No fui yo quien lo mató, sino Dean Bloom. Y precisamente vengo a ponerte a Dean en tus manos.


  —A Dean, a ti y a los otros, os tengo ya en mis manos.


  —Ni tú mismo crees lo que dices. Si estuvieses tan seguro, habríais atacado ya.


  —No tenemos prisa. Aguardamos el momento oportuno.


  —Nos seguís ya dos días —arriesgó a decir Billings—. Anoche hubiese sido una estupenda ocasión, pues no teníamos buenas defensas. Sin embargo, no atacasteis. ¿Por qué?


  Colby respondió rápidamente:


  —¡Porque no nos dio la gana!


  —Porque sabes que será difícil entrar allí a menos que se cuente dentro con una ayuda.


  —¿Y esa ayuda interior la traes tú?


  —Precisamente.


  Colby no respondió en principio y su expresión de desconfianza, se acentuó.


  —Dean es un tipo muy astuto. Ha sabido tender bien siempre sus trampas al enemigo.


  —¿Crees que me envía a mí para engañaros?


  —Pudiera suceder.


  —Si conocieses los motivos que tengo para desearle la muerte, si hubieseis presenciado la paliza que me dio hace unos días, no pensarías en eso.


  —Escucha, Billings. Ya sé de sobra cómo se preparan las cosas en los servicios que Dean Bloom prestaba y allí son capaces de pegarse una paliza para hacer creer al enemigo que lo blanco es negro.


  —En este caso no es así. Hay demasiadas cosas por medio.


  —Falta en el grupo otro tipo de los que iba con vosotros. Creo que se trata de otro oficial, un tal McDonald. ¿Lo habéis preparado para que nos ataque por la espalda?


  —Ese se marchó por el mismo motivo que me ha traído aquí a mí. Aunque ellos no se pegaron.


  —Creo que ganaremos terreno si te pegamos a ti cuatro tiros en el estómago, luego buscamos a ese otro McDonald y hacemos lo mismo con él y finalmente atacamos a la caravana.


  —Haz lo que quieras. Lo pagarás en sangre, es posible que caigas tú mismo pues serás el blanco predilecto de Bloom. Mientras que, como yo te digo, Bloom y Dover caerían antes de que se os viesen los morros a vosotros por allí.


  Colby fingió un descuido para ver la reacción que se producía en Billings, girando para consultar a sus compinches, que permanecían escondidos.


  —¿Qué os parece, amigos?


  Billings intuyó la trampa que se le tendía y permaneció inmóvil dando sensación de indiferencia.


  Uno de los consultados, respondió:


  —¿Le atizamos ya? Yo creo que no nos interesa perder el tiempo.


  —Nada de ruidos —dijo Colby—. La cuerda es silenciosa y el puñal también.


  El ex sargento manifestó con aparente tranquilidad:


  —Haced lo que queráis. Me está bien por creerte un tipo con caletre, Colby. Pero está claro que eres una bestia y estoy seguro de que no llegarás muy lejos.


  —¡Estás graznando demasiado!


  —¿Crees que me haces temblar? ¿Supones que tengo miedo a morir?


  Se produjo un silencio que duró casi un par de minutos al cabo del cual decidió Colby.


  —Está bien. Creo que no habremos perdido nada con escucharte. Para terminar contigo, estamos siempre a tiempo.


  —Ahora comienzas a demostrar que eres digno de mandar un grupo de valientes.


  —No confíes en que has salvado la piel. Además, tendremos que buscar a ese MacDonald.


  —McDonald está frente a Bloom, es su enemigo. Y no es amigo mío porque él quiere lo mismo que yo. Pero él se las da de listo y espera a que nosotros hayamos terminado con los otros para caer sobre el vencedor. Calcula que lo tomará destrozado y que así se podrá hacer fácilmente con todo.


  —¿Cómo saber todo eso?


  —Aquí dentro llevo algo que sirve para pensar —respondió Billings señalándose para la cabeza.


  —Ese es un motivo de más para buscar a McDonald.


  —Puedes hacer lo que quieras, pero yo no lo creo necesario por ahora. Si hacemos las cosas como yo diga, nosotros quedaremos enteros y McDonald no representará un peligro; así es que no vale la pena que perdamos ahora el tiempo con él.


  —¿Y si a pesar de lo que tú crees, se pusiera al lado de ellos?


  —No se pondrá, te lo aseguro. El aborrece a Bloom tanto o más que yo y de más tiempo. Le odia porque Bloom es mejor que él y lo demostraba a cada momento.


  —¡Vaya gavilla de granujas que sois vosotros! —exclamó Colby irónico.


  —Cada cual es como es, Colby. Y a McDonald ya lo encontraremos y lo machacaremos. Y otra cosa: No debe quedar con vida nadie que luego pueda servir de testigo en contra nuestra.


  —Eso, a mí, no me preocupa, Billings. Llevo demasiadas cosas a mis espaldas.


  —Pero a mí sí me preocupa. ¿En dónde quieres que hablemos?


  —Nos alejaremos un poco. La caravana va despacio y no nos resultará difícil alcanzarla cuando queramos.


  Colby se dirigió a uno de sus compinches, que permanecía oculto:


  —¡Eh, tú, Paxton! Encárgate de borrar nuestras huellas. Bloom anda por ahí de exploración y no tiene un pelo de tonto.


  —Descuida. No nos descubrirá.


  —Bien. Vamos al asunto.


  Luego se dirigió a Billings:


  —Marcha delante, en dirección Sur. Allí tendremos un buen lugar para charlar tranquilamente.


  Inició Billings la marcha en la dirección que le ordenó Colby, el cual se colocó a su lado, aunque ligeramente rezagado y sin dejar de encañonarlo.


  El antiguo sargento advirtió que Paxton se encargaba de borrar hábilmente con unos ramajes las huellas que dejaban los caballos.


  Los demás forajidos se pusieron en marcha. Eran ocho en total y Billings llegó a considerar que no resultarían demasiados, a menos que se pusiese su plan en ejecución.


  —¿Cómo va el cerdo de Mark Goldfield? —preguntó Colby.


  —Estupendamente.


  —¿Y Claire Wood?


  —Mejor que él, pero a esa tendrás que mirarla como amiga, Colby…


  —¡A esa perra le tengo que retorcer…!


  Billings le interrumpió para decir con firmeza:


  —Olvídate de eso, Colby. Ella es de los nuestros y ayudará también desde dentro. Ella es la que tiene que encargar de despachar a Dover mientras yo me ocupo de Bloom.


  —¿Esa tal? ¡No la perdono!


  —Piénsalo bien, Colby. Cuando vosotros aparezcáis y se dé la alarma en el campamento, nosotros dos aprovecharemos para limpiar a los dos más peligrosos. Ella se va a jugar la piel…


  —¿A eso le llamas tú jugarse la piel? —preguntó Colby irónico.


  —¿Crees que ellos son tontos? Imaginas que se fían de nosotros? ¿Crees que el viejo Gallup no es de cuidado?


  Lanzó sus preguntas una tras otra, tratando de impresionar al bandido.


  Y sin aguardar respuesta, prosiguió:


  —Bloom ha preparado a todos para que luchen en caso de que se vean atacados. Y tú no llevas aquí bastante gente para todos. Apenas si tienes para enfrentarte con Dover y Bloom, en el caso de que Claire y yo no actuásemos.


  —¡No gallees tanto!


  —No galleo. Te digo la verdad. Y tú lo sabes perfectamente…


  —Pero es que esa maldita… —dijo Colby con voz bronca, dejando la frase en el aire.


  —Sí, ya lo sé. Pero la necesitamos, ¿comprendes?


  Billings sonrió con expresión irónica y prosiguió:


  —Yo creo que os entenderéis. Ella es una chica que está bien aún. Pero si al final de todo, tanta manía le tienes, ¡ya solucionarás tus diferencias con ella!


  Colby meditó; y dijo a poco:


  —Es cierto eso. ¡Cuidado que eres granuja, Billings!


  —¿Tú ves cómo nos vamos entendiendo?



  CAPÍTULO VIII


  Mientras Billings se hallaba con la gente de Colby, Dean, que regresó de dar una vuelta en torno a la caravana para asegurarse de que el camino estaba despejado, se reunió con Dover.


  —¿Y Billings?


  —Ha estado charlando un rato con Claire. Ya te dije ayer que deben llevarse algo entre manos.


  —Estoy seguro de ello.


  —Luego ha estado haciendo el tonto arriba y abajo, sonriendo a todo el mundo y queriendo hacerse el simpático. Ha hablado un ratito con el pequeño Benny y al final se ha largado diciendo que iba a explorar.


  —¡Menuda exploración estará haciendo el granuja ese! —exclamó Dean.


  —¿Has visto algo? —preguntó Dover.


  —Huellas recientes de un grupo de jinetes.


  —¿Muchos?


  —Deben ir de ocho a diez. Ya las distinguí ayer, pero no quise decirte nada hasta no confirmar la cosa.


  —¿Crees que pueden ser Colby y los suyos?


  —Tiene que ser esa gentuza. De lo contrario, no se esconderían de nosotros, —observó Dean.


  —Cierto.


  —Otra de las cosas que los hacen sospechosos, es que en las zonas donde las huellas podrían quedar más claras por la clase de terreno, se preocupan de borrarlas.


  —No hay duda. Se trata de gentuza —hubo de admitir Dover.


  —Ahora, disimula. Observa a Claire y verás cómo no es la misma de cuando nos reunimos con ella.


  —Ya lo he observado —dijo Dover—. Se muestra más simpática que nunca con la gente y en cambio, cuando está sola, la noto preocupada.


  —¡Es una sucia arpía! Creí que había conseguido hacer de ella una aliada, no porque esa mujer pueda ser buena, sino porque era lo que más le convenía. Pero estoy seguro que nos prepara la traición.


  —¿A dónde puede haber ido Billings? —preguntó Dover.


  —¿Tú qué es lo que piensas?


  —Que puede haber ido a ponerse de acuerdo con Colby.


  —No se puede pensar en otra cosa. No creo que haya intentado convencer a McDonald para que vuelva —manifestó Dean—. Además, he descubierto las huellas de McDonald y no he visto las de Billings sobre ellas.


  —Billings no aprecia a McDonald y por otra parte, sabe que no puede contar con él para sus fines. Es más probable que haya tratado de ponerse de acuerdo con Colby —manifestó Dover.


  El ex cabo preguntó a su compañero:


  —¿Salgo yo ahora?


  —No lo considero necesario. Conviene que te canses lo menos posible. Haremos un alto y ya saldrás luego.


  —De acuerdo…


  —Marcha tú al frente de la caravana, un poco despegado de ella. Yo iré a retaguardia.


  —De acuerdo. ¿Puedo empujar las bestias que lleva Norma, para obligarla a ella a seguirme?


  —¿Y por qué no, si la chica te sigue a gusto?


  —Es que en toda la mañana, pendiente de lo demás no he podido hablar un momento con ella.


  —El padre es el que no te traga.


  —¡Maldito lo que me importa el cerdo usurero ese! Si no fuera por la chica, lo echaría de la caravana y que se las arreglase como pudiese.


  Rieron los dos jóvenes, y mientras Dover empleó su treta para que Norma le siguiera, Dean se retiró hacia la retaguardia de la caravana.


  Al pasar junto a Claire, le sonrió dándole ánimos a tiempo que le decía:


  —¡Todo va bien, aunque no hay que descuidarse!


  —De acuerdo, Dean.


  Susan marchaba a retaguardia cuidando del poco ganado que llevaban. Y el joven se reunió con ella.


  —¿Qué sucede, Dean? Noto un ambiente raro…


  —Le dije que era usted muy sensible y no me equivoqué…


  —Ni se burló, ¿verdad?


  —Ni me burlé. Vale usted demasiado para que un hombre como yo pueda tomarla en plan de burla.


  —Gracias. Parece usted sincero.


  —Lo soy. Es usted sensible y valerosa…


  —Terminará por sacarme los colores…


  —¿Por qué? Le digo la verdad.


  —Aunque sea verdad, es malcriarme un poco. Pero no me ha respondido. ¿Qué sucede?


  —Temo que Billings ha ido a ponerse de acuerdo con Colby y su banda.


  —¡No!


  —Debe ser valiente y estar preparada. Es como le digo. Ayer ya me pareció encontrar huellas de esos granujas.


  —Temo que le tienen ustedes un poco de manía a Billings. Él no es bueno, pero no creo que pueda llegar a lo que usted imagina.


  —Es usted un angelito, Susan. No pienso actuar contra nadie a menos que tenga pruebas. Y ahora no se asombre.


  —¡Me va a hablar de Claire y no se lo voy a tolerar!


  —Lo va a tener que tolerar. Yo mismo he tenido que comportarme de forma hipócrita con ella hace un momento y le aseguro que es algo que no me va… Pero ni tengo motivos para actuar en contra de ella, ni tampoco puedo ponerla en guardia.


  —¿De qué se trata?


  —Temo que está de acuerdo con Billings.


  —¿Todo eso lo dice porque Billings habló ayer un rato con ella? También ha hablado con el pequeño Benny y no irá a creer que el niño está en el lío.


  —Usted piense lo que quiera, pero prepárese a luchar. Al descansar esta noche, procure que su madre y su hermana queden bien defendidas con colchones y sacos. Y usted prepárese también un buen parapeto.


  —¡Lo haré! ¡Esto no es vida, con gente como usted, que siempre está viendo peligros en todas partes!


  —Le aseguro que si fuésemos Dover y yo solos, nos preocuparíamos bastante menos. Son ustedes quienes nos preocupan.


  —Lo sé. Perdone… La verdad es que sin ustedes, todo esto sería bastante más difícil, en el caso de que viviésemos aún.


  —La verdad es que, unas mujeres solas, no se debieron haber lanzado a esta aventura. Porque Goldfield, como hombre, significa menos que nada.


  —¿Ese? Si no fuese el padre de Norma, le aseguro que lo habríamos echado a patadas hace tiempo… La pobre Norma se da cuenta y sufre. A fin de cuentas, es su padre.


  —Lo comprendo… Adviértala a ella también para que esta noche Goldfield quede bien defendido. No lo merece, pero es su padre…


  —¿Cree que llegaremos al final, Dean?


  —Siempre he llegado a donde me he propuesto llegar. Menos en dos ocasiones en las que Claire me hizo fracasar…


  —¡Por eso le tiene inquina!


  —No lo crea. Aquello pasó ya.


  —¿Es tan mala como dicen ustedes?


  —Es peor. Cuanto antes nos la podamos despegar, mejor, en particular para ustedes.


  —¿Qué ha hecho?


  —Lo que ha hecho es lo que no me preocupa ya. Lo que me inquieta es lo que pretende hacer.


  —¿En qué piensa, se puede saber?


  —No está mal que lo sepa. Quiere atraerlas a ustedes a lugares donde corre el oro, donde sobra el vicio, para que le proporcionen un buen rendimiento…


  Susan se ruborizó intensamente.


  —¡Eso no es posible! —exclamó.


  —Hable de ello con su madre o con el viejo Gallup. Ellos conocen la vida tan bien como yo y conocen además a ese tipo de mujeres.


  Susan se mantuvo silenciosa y pensativa durante unos minutos, al cabo de los cuales dijo:


  —Tal vez tenga usted razón… A veces dice cosas un poco extrañas. Creo que en adelante la observaré con más atención.


  —Será bueno que se convenza por sí misma.


  —No sé cómo vamos a pagarles lo que están haciendo por nosotras, tanto a usted como a Dover.


  —¿Y para qué hablar de eso? ¡Ya pagarán! La vida es larga, y no tendría nada de particular que nos estableciéramos cerca de donde se establezcan ustedes.


  —Se convertirán también en granjeros?


  —Lo que yo entiendo mejor, es la cría de ganado y seguramente será lo que haré… Grandes cantidades de ganado, un equipo de gente joven y sana, dar vida a la comarca donde nos establezcamos…


  —¡Es usted un soñador!


  —¿Y eso es malo?


  —No, es bueno. Casi no imagino cómo ha podido ser “el rayo de la guerra”, ni cómo puede resultar cruel en algunos momentos.


  —No soy cruel. Si lo hubiese sido, por lo menos Billings, habría dejado de existir. Y Colby y su pandilla tampoco serían hoy una preocupación para nosotros.


  —Tiene usted razón. A veces soy injusta con usted.


  —A usted se lo permito.


  —¿Por qué? —preguntó ella entre agresiva y burlona.


  —Temo que me he enamorado de usted…


  —¿Lo teme? ¿Acaso soy yo un ogro?


  —¡Ni mucho menos! Es usted un verdadero encanto…


  —¡Trate de arreglar las cosas ahora! Pero no me convencerá…


  —Es como le digo. Únicamente que el enamorarme significa la pérdida de la libertad que creí ganada una vez terminó la esclavitud de la guerra.


  —¡Pues yo no le sujeto a usted!


  —¡Sí, ya lo sé! Imagino que tendré que ser quien le suplique que me permita ser su esclavo…


  El gesto de Dean hizo reír escandalosamente a Susan, hasta el punto de que llamó la atención de Martha, la señora Gaynor y Claire.


  La aventurera sonrió exteriormente, aunque se sintió despechada e irritada.


  Y murmuró para sí:


  —La una y la otra están enamoradas… Sería inútil que tratase de llevarlas conmigo. Yo no tengo ya nada que hacer aquí. Billings tiene razón.


  La aventurera experimentó una cierta inquietud por la tardanza de su aliado.


  Pero hacía poco más de hora y media que Billings había marchado, cuando lo vio aparecer, procedente del Noreste.


  A la vista de la caravana, Billings hostigó a su caballo haciéndolo avanzar rápidamente.


  Alcanzó a Dean y a Susan y se dirigió al primero.


  —He ido a dar una vuelta en plan de exploración…


  —Eres libre de ir a donde te parezca.


  —Ya lo sé. No creas que trato de darte una explicación —respondió Billings con cierta altivez, añadiendo en tono más normal:


  —He observado huellas de gente y parecen recientes. Deben ser seis o siete y es un tanto extraño que vayan por zonas poco adecuadas para una marcha normal.


  —Yo también me he dado cuenta de algo semejante. Son ocho, por lo menos. Sin embargo, no he logrado ver a nadie.


  —Ni yo tampoco. Pero ya sabes lo que hay…


  —Como habrás observado desde el primer momento, no soy de los que se descuidan.


  —Ya lo sé. Pero mi obligación era advertirte de o que hay.


  —Muchas gracias, Billings. A lo mejor, cuando lleguemos al fin del viaje, te da por ser útil.


  —¿Quién sabe? —respondió el traidor sin alterarse—. La gente cambia.


  Prosiguió su marcha Billings, adelantando a Susan y a Dean.


  Cuando se hubo separado el espacio suficiente para que pudiesen oírla, dijo Susan a Dean:


  —¿Ve como no es tan malo? El hombre se ha arrepentido y trata de cumplir una misión.


  —Es usted un angelito, Susan. Ese tipo ha tratado de justificar su salida y ha tratado también de confiarme… Obsérvelo ahora con Claire. Fíjese como disimulan también…


  Billings, al llegar al lado de la aventurera, se había detenido, diciéndole:


  —¿Qué hay, rubia? Cada vez estás más estupenda.


  —¡Pasa ya de largo, mamarracho!


  —¿Y cómo se va a pasar de largo junto a una mujer como tú? Te digo que me interesas de veras.


  —¡A otro perro con ese hueso!


  Hablaban en tono de voz que los demás podían oír. Y Claire preguntó a continuación en voz baja:


  —¿Qué hay?


  —Lo que te digo es la verdad, rubia. Me gustas un largo rato…


  Lo dijo en tono normal, más bien alto, añadiendo, para que pudiese ser oído únicamente por ella:


  —Ya está. Será esta noche. Preparada…


  Claire respondió:


  —Sigue adelante, créeme. No estoy de humor para bromas y menos, con un tipo como tú.


  —¡Pero si estás suspirando por mí!


  —Derrotista es lo que estoy… A ti te hace gracia lo poco que tengo. Crees que porque soy casi una vieja, será fácil conmoverme. Pero a mí no, ¿entiendes? No estoy para destetar niños, así que ¡lárgate y déjame en paz!


  —¡Está bien, mujer! Tal vez algún rato querrás que vaya a tu lado porque se harán los dientes largos y entonces no querré yo. ¿Qué te habrás creído?


  Hizo adelantar su caballo y se situó junto al vehículo donde iba el pequeño Benny, al cual dijo:


  —Puedes descansar un rato si tienes ganas. Yo me ocuparé de tu ganado.


  Dean y Susan, en tanto, habían cambiado sendas miradas de inteligencia; el primero, preguntó:


  —¿No le ha sonado todo eso un poco a falso?


  —Es cierto. ¿Entonces…?


  —Tenemos que extremar las precauciones… No podemos hacerles nada hasta que la cosa esté clara.


  —Tiene usted razón; pero, ¡con tal de que entonces no sea un poco tarde! —exclamó Susan.


  —Espero que no. Todo es cuestión de adivinar el momento en que van a descargar el golpe y adelantarse a ellos aunque solamente sea un par de segundos…


  —Usted sabe más que yo de eso.


  —Por si acaso, mantenga bien vigiladas a Claire. Necesito que Dover se preocupe de Billings y así quedo yo con las manos libres para enfrentarme a Colby y la gentuza que le acompañe…


  —¿Cuenta con el viejo Gallup?


  —No le olvido. Pero quiero hablar con él cuando Claire y Billings no lo adviertan. Piense que ellos tienen que estar también sobre ascuas.


  —¡Lo que no comprendo es cómo pueden tener estómago para preparar una granujada como esa…! ¡Casi no puedo creerlo aunque lo estoy viendo…! —manifestó Susan.


  —Esa gente es así. No le dé vueltas y confíe en mí.


  —No tendré más remedio que confiar…


  —Y tendrá que confiar para toda su vida, Susan. Me ha entrado usted por el ojito derecho…


  —¿Y usted a mí, qué? ¿Es que los hombres nada más han de pensar en que la mujer les guste a ellos?


  —Usted me querrá también. Eso, si no me quiere ya y está haciéndose la desganada para hacerse de valer…


  —¡Si no se marcha, creo que le voy a dar en la cabeza! ¿Habrase visto el presumido? ¡Tonto, más que tonto!


  —¡Está bien, está bien! Pero, ¿verdad que sí…? Norma ha sido más clara desde el primer momento con Dover…


  —¡Allá Norma con sus cosas! Es demasiado buena y demasiado tonta. Además, Dover es más buen chico que usted…


  Dean adoptó una actitud cómicamente trágica y dijo:


  —¡Ojalá no sea tarde cuando quiera usted ser sincera consigo misma y conmigo!


  —¿Qué quiere decir con eso?


  El joven se alejó riendo, al tiempo que decía:


  —Ya hablaremos de esto en serio después que pase esta noche.


  CAPÍTULO IX


  Por disposición de Bloom, que había meditado ampliamente sobre el plan de lucha, aquel atardecer cenaron antes de lo que tenían por costumbre.


  El joven explicó:


  —Mañana será una jornada larga y dura y quiero que, en particular los niños, duerman mucho esta noche.


  La señora Gaynor manifestó en tono de agradecimiento:


  —Piensa en todo, Dean. Es usted un gran chico.


  —Es lo que yo le digo a Susan, pero ella no acaba de creerme —respondió el joven con expresión de humor.


  La aludida se sonrojó, sintiéndose centro de la mirada de todos y murmuró:


  —¡Es usted odioso!


  La señora Gaynor, divertida y enternecida a la vez, dijo:


  —Estoy segura de que acabará por creerle.


  —Volviendo a lo nuestro —prosiguió Dean—. Usted, señora Gaynor, se acostará pronto también.


  —Confieso que hoy me he cansado bastante.


  El señor Gallup, que había cambiado impresiones con Dean, habló según lo acordado, diciendo:


  —Yo quiero acostarme pronto también y así estaré fresco para el turno correspondiente.


  —De acuerdo. Pero va a dormir donde yo le diga y así podrá entrar en acción si fuésemos atacados…


  Entre Billings y Claire se cambió una mirada en la que el traidor advirtió a la aventurera que no debía asustarse.


  Benny fue acostado, bien cubierto, siguiendo las instrucciones que Dean había dado al señor Gallup.


  En cuanto a Susan, se encargó de cumplir una misión semejante cerca de su hermana y de su madre.


  Dean distribuyó luego los lugares de descanso de forma diferente a otras noches y así Billings quedó bajo el tiro directo del señor Gallup y de Dover.


  El hombre no se sintió demasiado tranquilo, pero no osó protestar.


  En cuanto a Claire, quedó bien controlada por Susan y Norma, que había sido avisada a última hora.


  Pero la aventurera no podía imaginar que las dos jóvenes estarían pendientes de ella apenas se produjese el menor síntoma de alarma.


  Cuando los tuvo situados a todos, dijo Dean.


  —Yo me situaré allí, ligeramente adelantado, para prevenir cualquier cosa y poder avisar con tiempo. Desde allí se domina bien todo lo que tenemos alrededor.


  Billings experimentó no poca satisfacción al comprobar que, aunque algo lejos, Dean Bloom quedaba al alcance de su rifle. Y poseía suficiente confianza en su puntería como tirador de tal arma como para estar seguro de su éxito.


  Antes de salir para el lugar que se había asignado, Dean se dirigió a Billings.


  —A ti no te digo nada. Hasta ahora has hecho lo que has querido. Si se produjese el ataque, obra según creas oportuno. Pero no olvides que a la gente inútil, se la arroja de las comunidades, a menos que su inutilidad esté justificada.


  —Está bien. Sé que tienes razón. En adelante, procuraré ser útil.


  —Creo que será un bien para ti…


  Dean se mostró normal, ni agresivo, ni afectuoso, para que Billings no pudiese entrar en sospecha.


  Por su parte el antiguo sargento se acomodó convenientemente y siguió con la mirada a Dean, el cual marchó con paso perezoso hasta el punto elegido.


  Billings encendió un cigarrillo y procuró luego situarse de manera que ni Gallup ni Dover le pudiesen dar caza con facilidad, una vez se iniciase la acción.


  Quien menos le intranquilizaba era Dover puesto que Claire debería encargarse de él. Sin embargo, le inquietaba la actitud de Gallup que lo había mirado en varias ocasiones como si fuese cosa suya.


  Desde su puesto vio Billings que Dean disponía su yacija, preparaba unas gruesas piedras para que le sirviesen de parapeto y se tendía luego, encendiendo un cigarrillo.


  Cuando el antiguo sargento hubo fumado el suyo, fingió disponerse a dormir, al tiempo que decía en voz alta para que le escuchasen Dover y Gallup:


  —Supongo que si se produce algo anormal, me despertaré con tiempo suficiente para tomar parte en el juego…


  Poco después quedó en silencio el campamento, dando la sensación de que todos dormían.


  Sin embargo, ni aún los niños, como si adivinasen lo que se podía producir, se entregaban al sueño.


  Transcurrieron las horas para todos con lentitud desesperante.


  A medida que se acercaba la hora acordada para que atacase Colby y su gente, Billings consultaba con más frecuencia su reloj y no perdía de vista apenas algún instante que otro, el lugar donde se hallaba Dean, el cual, a juzgar por su inmovilidad, debía haberse dormido.


  Pero aquella quietud no engañaba a Billings que sabía a su compañero capaz de estarse horas y horas inmóvil en espera de su presa.


  Al fin llegó la hora señalada para el ataque. Billings, pendiente de su reloj, lo vio y se volvió hacia Claire, cuya mirada se hallaba fija en él y cuyos ojos parecían echar chispas en la oscuridad que los envolvía.


  De improviso se produjo un silbido siniestro a tiempo que una saeta de fuego cruzaba el espacio para chocar y clavarse en uno de los vehículos de la señora Gaynor.


  Al mismo tiempo, Billings que había preparado su rifle, apuntó cuidadosamente en dirección a Dean, e hizo fuego. Recibió la sensación de que algo saltaba; pero junto con tal sensación, percibió el choque de una bala que le arrancó el rifle de las manos, rompiéndolo en dos e hiriéndole a él en la derecha.


  El viejo Gallup le ordenó:


  —¡No se mueva, o le perforo la calabaza, sucio traidor!


  Billings esperó en vano la acción de Claire que, según lo acordado, debía disparar contra Dover primero y contra el viejo Gallup a continuación.


  Se volvió irritado para animarla y vio que la aventurera había intentado disparar contra Dover, pero antes de que lo pudiese lograr, Susan y Norma habían saltado sobre ella y mientras una desviaba el arma impidiendo que pudiese hacer fuego, la otra le golpeaba rudamente.


  Gritó Claire y trató de luchar, pero uno de los golpes la dejó sin sentido.


  La flecha incendiaria que habían disparado los bandidos como aviso y para que iluminara el campamento y poder tirar sobre seguro contra él, no duró apenas segundos en el lugar donde se había clavado y no llegó a prender en él.


  Dover la arrancó, rompiéndola al primer disparo, y con tres disparos más de uno de sus “Colt”, hizo que el fuego se desparramase y no cumpliese uno de los objetivos que le habían sido asignados.


  Una segunda flecha reemplazó a la primera, pero el propio Dover se encargó de inutilizarla de manera semejante a como había hecho con la primera.


  AI propio tiempo que las flechas, varios disparos que partían desde diversos puntos, barrieron algunas zonas del campamento, rebotando en las protecciones que se había hecho los componentes de la caravana.


  A pesar del riesgo que podía significar, Dover se deslizó, saliendo de su puesto para llegar hasta donde se hallaba Billings, que continuaba encañonado por el viejo Gallup.


  Y antes de que el traidor pudiese reaccionar, recibía un duro golpe en la cabeza, que lo dejó sin sentido.


  Dean gruñó:


  —¡Merecías que te matasen, traidor!


  Susan, una vez hubo dejado a Claire sin sentido, se apresuró a inutilizarla, amarrándola rápidamente de pies y manos.


  Dover hizo lo propio con Billings, que había quedado inmóvil después del golpe recibido.


  Los atacantes experimentaron cierto desconcierto al advertir que sus flechas incendiarias habían sido destrozadas, y adquirieron el convencimiento de que en el campamento no se habían desarrollado las cosas tal como habían planeado.


  Susan, después de inutilizar a Claire, gritó dirigiéndose a Dover.


  —¡Vaya a ver lo que le ha sucedido a Dean! ¡Yo cuidaré de que esa gente no puede llegar hasta aquí! Ese granuja disparó y yo vi como Dean se estremecía…


  Se la advertía dolorida, aunque el hecho, en lugar de restarle ánimos, parecía comunicarle nuevos bríos.


  Al terminar de hablar, señaló para Billings.


  Dover sonrió con expresión ladina:


  —No debe preocuparse. Dean no estaba allí y nuestros atacantes no tardarán en enterarse de ello. Dean dejó en su lugar algo que pudiese parecer que era él, para engañar a los tontos como Billings…


  —¡Pues a mí también me ha engañado!


  —No se sulfure. No se trataba de usted, sino de Billings y Claire…


  Seguían llegando disparos procedentes de diversos puntos y tanto el anciano Gallup como Dover, no tardaron en saber dónde tenían a cada uno de sus enemigos.


  Dover señaló para uno de los puntos de donde llegaban los disparos con más frecuencia.


  —Tenemos que eliminar aquellos dos. Cuidado cuando yo salte…


  —Estoy preparado…


  Saltó Dover de su parapeto, ofreciéndose como blanco harto fugaz a sus enemigos.


  Dos de ellos se apresuraron a disparar y casi en el mismo instante uno de ellos percibía el choque del plomo en su cabeza, quedando inmóvil, muerto, al tiempo que dejaba escapar el arma, humeante aún.


  —¡Le he dado! —exclamó el viejo al ver que no se producía reacción por aquella parte, mientras que otro de los atacantes redoblaba sus esfuerzos.


  Dover, desde su nueva posición, adelantó audazmente, dispuesto a romper el cerco que habían formado los forajidos.


  Asomó otro de ellos dispuesto a frenar su avance, pero en tal ocasión no le dio Gallup ocasión para disparar, tirando con acierto y tendiéndolo sin vida. A continuación se dirigió a Dover:


  —¡Cuidado, muchacho, a su izquierda!


  Dover rodó, esquivando una verdadera rociada de balas que con un “Colt” le enviaba uno de sus enemigos.


  La respuesta en aquella ocasión resultó fulminante, corriendo a cargo del propio Dover, que vació medio cilindro de uno de sus “Colt” en la barriga del forajido.


  Volvió a correr Dover, esquivando varios balazos, llegando al lugar que Dean le había señalado de antemano.


  El ex teniente, por su parte, no había estado inactivo.


  Siguiendo el plan establecido con el viejo Gallup y con Dover, Dean, tras simular con una manta y con piedras la forma de su cuerpo para engañar a Billings, se había deslizado, alejándose del campamento hasta situarse en un punto desde el cual pudiese tomar a los atacantes por la espalda.


  Los forajidos habían aumentado en número con la adición de un indio y un mestizo.


  Los componentes del siniestro grupo se deslizaron como sombras en busca de las posiciones de ataque que debían ocupar; pero aunque hábiles en su desplazamiento, no lo fueron tanto que no los descubriese Dean.


  —Ahí los tengo ya… Son diez…


  Antes de que llegasen a tiro de Bloom, Colby, que los mandaba, dio instrucciones para que formasen un círculo en torno al campamento; y él se quedó junto al indio.


  Dean, después de dejar pasar relativamente cerca de él a tres de los forajidos, hubo de variar de posición, adivinando las intenciones de Colby, que; se había quedado con el indio.


  Antes de llegar a tenerlos el joven a tiro, se produjo el ataque de los malhechores, que comenzó con la primera flecha incendiaria disparada por el piel roja y que debía servir de señal al resto de sus compañeros, incluidos Billings y Claire.


  No pudo evitar Dean que fuese disparadas las dos primeras flechas.


  Arriesgándose a ser descubierto antes de tiempo, se produjo con sorprendente rapidez y cuando el piel roja se disponía a disparar la tercera, hizo fuego el joven ex teniente.


  Percibió el indio que el arco le era arrebatado de las manos por el disparo y giró rápido echando mano a su cuchillo.


  Pero un segundo disparo que le atravesó la garganta destrozándole las vértebras altas, lo dejó sin vida.


  Colby se arrojó rápidamente al suelo, buscando un lugar seguro para hacer frente a su enemigo. Y gritó:


  —¡Cuidado! ¡Hemos sido traicionados!


  Percibió que dos proyectiles disparados por Dean mordían en el suelo muy cerca de él y sacó uno de sus “Colt”.


  Hizo fuego con verdadero frenesí, volviendo a gritar:


  —¡Traición, amigos! ¡A mí!


  Dean, dominando el ruido de los disparos, gritó:


  —¿Traición, granuja? ¡Los traidores sois vosotros y lo es Billings! Pero te aseguro que lo pagará caro! ¡A estas horas estará inutilizado y cuando termine con vosotros, lo ahorcaremos!


  —¿Crees que tendrás ocasión de ahorcar a nadie? ¡Os triplicamos en número y os aplastaremos! ¡Toma eso!


  Se hablaban a gritos, sin dejar de disparar.


  —¡Ni cosquillas, forajido! ¡Eres muy malo!


  —¡Fanfarrón!


  —¡Asesino! ¡Ahí va otro regalo!


  Los disparos de Bloom, rasando una piedra, fueron arrancando menudos fragmentos, trazando un surco por el que finalmente colocó un proyectil que trazó un sanguinolento surco en la espalda del jefe de los bandidos.


  Se estremeció éste y envió una rociada de plomo contra Dean, obligándolo a esconderse.


  Se oyó un grito de muerte de uno de los forajidos, alcanzado por uno de los disparos de Dover.


  Bloom comprendió que su compañero y amigo había ocupado el lugar que le había señalado después de romper el cerco y que comenzaba el acoso de los forajidos.


  Y gritó dirigiéndose a Colby:


  —¿Has oído eso? ¡Ha sido uno de los tuyos! ¡Pues de la misma manera terminaremos con todos!


  —¡Así terminaréis!


  Volvió el jefe de los forajidos a disparar sin descanso, hasta vaciar totalmente el cilindro de uno de sus “Colt”


  Comprendió Dean que trataba de distraerlo y giró ligeramente, percibiendo a otro forajido que avanzaba cautamente a sus espaldas tratando de situarse para tirar contra él a traición.


  Apenas hubo detonado el último disparo de los hechos por Colby, giró Dean sobre sí mismo e hizo fuego sobre el enemigo que le llegaba por la espalda, sorprendiéndolo.


  Vio caer al facineroso y volvió a virar, antes de dar tiempo a Colby para que pudiese hacer fuego.


  El asesino estaba terminando de cargar un arma en aquel momento y al ver que su compañero era abatido por Dean, trató de adelantarse a éste.


  Pero el joven, irguiéndose para dominar mejor a su enemigo, hizo fuego, disparando una tras otra, las tres balas que le quedaban en el cilindro.


  Se estremeció a los impactos el jefe de los forajidos, el cual dejó escapar el arma, giró tratando de huir en dirección a donde había quedado su caballo y finalmente se desplomó muerto.


  Un forajido que corría en dirección a donde se hallaba su jefe para ayudarlo a machacar a Dean, al advertir la suerte corrida por Colby, se arrojó al suelo, parapetándose detrás de unas rocas.


  —¡Es inútil que te escondas! ¡Voy por ti, granuja! —gritó Dean.


  Se había refugiado tras una gruesa roca y recargó rápidamente sus armas.


  A continuación simuló una salida por uno de los lados de la roca, disparando para asustar a su enemigo y obligarlo a retroceder.


  Retrocedió el forajido para esquivar el plomo caliente que silbaba siniestramente en el espacio y Dean saltó rápidamente, saliendo por el otro lado de la roca.


  Su enemigo no tenía al descubierto por aquella parte más que las piernas, pero le bastó para disparar contra él.


  Se estremeció el hombre al percibir el lacerante dolor que le producían los impactos al romperle los huesos y su movimiento dejó al descubierto su cabeza solamente unos instantes.


  Pero tales instantes fueron aprovechados por Dean para hacer un nuevo disparo que alcanzó a su enemigo en la cabeza, fulminándolo.


  Dean gritó, rompiendo el silencio:


  —¡Eh, Dover! ¿Cómo va todo por ahí?


  —¡Estupendo, Dean! Aquellos dos están bien amarraditos. Y entre Gallup y yo, hemos terminado con cuatro de estos.


  —¿Seguro?


  —Tan seguro como que mi respetable bisabuelo paterno está muerto!


  —Yo he despachado otros cuatro, entre ellos, a Colby. Hay que tener cuidado, porque quedan dos aún…


  —¿Has dicho dos? ¡Pues ya los tengo localizados! —respondió Dover con alegre expresión.


  —¿Dónde están?


  —¡Fíjate en mis disparos!


  Hizo fuego Dover y Dean logró percibir parte de un ser humano que se movía, tratando de hurtarse a los proyectiles de Dover.


  Pero tal movimiento lo puso al alcance de sus armas e hizo fuego, tirando a desarmarle.


  Percibió el forajido que le era arrancada el arma de las manos y quedó inmovilizado por el estupor y el miedo.


  El otro superviviente, viéndose perdido, se levantó frente a Dean y comenzó a disparar con sus dos “Colt”, tratando de imponerse a tiempo que gritaba:


  —¡Paso o te destrozo! ¡Paso!


  Dean no rehuyó el combate y se levantó, ofreciéndose a cuerpo descubierto a tiempo que hacía fuego a velocidad vertiginosa.


  Percibió el silbar de las balas y el roce de una de ellas. Y sintió también que su enemigo se estremecía a los impactos, siendo abatido sin vida.


  Al mismo tiempo, el otro que había sido desarmado, levantó ambas manos y gritó;


  —¡Me entrego! ¡No disparen! ¡Me entrego!


  —¡Está bien, cobarde! ¡No creas que por eso vas a salvar la piel!


  Dean y Dover se reunieron, manteniendo encañonado al forajido.


  —En marcha hacia el campamento—ordenó Dean. Dover, antes de iniciar la marcha, gritó:


  —¡Eh, Gallup!


  La voz, bastante vigorosa aún del viejo, se dejó oír.


  —¿Qué sucede por ahí? Por aquí no hay quien se mueva.


  —¡Han caído todos, menos uno que llevamos prisionero! No se les ocurra hacer fuego…


  —Adelante. Este bicho de Billings comienza a dar señales de vida y si no vienen pronto ustedes, tendré que ser yo quien le rompa la cabeza.


  Dover rió a tiempo que comentaba:


  —Como verás, al viejo no se le ha arrugado el ombligo.


  CAPÍTULO X


  El forajido que había sido hecho prisionero, tan pronto llegó al campamento, deseoso de congraciarse con sus aprehensores, señaló para Billings, acusando:


  —¡Ese fue el tipo que estuvo allí con Colby planeando el ataque al campamento!


  El traidor, no pudiendo hacer otra cosa pues estaba amarrado, le escupió en la cara a tiempo que decía:


  —¡Chivato!


  Sin que nadie pudiese evitarlo, el forajido alargó uno de sus pies y le asestó una patada en el vientre a Billings, que cayó enrollado, dando grandes alaridos.


  El forajido fue amarrado para evitar que pudiese repetir una cosa semejante.


  Y continuó acusando:


  —Él y una mujer que va en la caravana, tenían que despachar a los dos más peligrosos. Supongo que serán ustedes dos…


  —Sí, somos nosotros…


  —Si se hubiese ahorcado a éste tipo y se hubieran hecho las cosas como se habían decidido, no nos habríamos confiado y ahora todo habría sido diferente —añadió el forajido.


  —Si esa idea te hace feliz, puedes pensar lo que quieras. A fin de cuentas, tus minutos están contados. Lo que me interesaba de ti, ya lo tengo. Que confirmases que esa pareja de granujas estaba de acuerdo con Colby.


  —¡Sí, lo estaban! Y Colby perdonaba a la rubia esa…


  —Pues nosotros no la perdonaremos. Esta vez no escapará a la justicia de los hombres —manifestó Dean.


  El señor Gallup, que se había acercado a Claire para hacerla levantar y que se incorporase al grupo que formaban Billings y el otro forajido exclamó:


  —¡Está mujer está muerta!


  Susan gritó asustada:


  —¡No! Yo la golpee hasta dejarla sin sentido, pero no la maté, estoy segura…


  El anciano, después de un somero examen al cuerpo de la aventurera, respondió:


  —Tranquilícese, hija mía. No ha sido usted. Ha sido una de tantas balas como han disparado los forajidos. Le ha partido el corazón y no ha debido sufrir.


  Dean comentó:


  —Mejor que haya sido así. Pese a todo, no sé si hubiese tenido valor para terminar con ella, a pesar de lo mucho que lo merecía.


  El joven se encaró con Billings:


  —Bien, Billings. Has llegado al final.


  El antiguo sargento, que se había recuperado del golpe recibido, gritó:


  —¡Tú no puedes matarme! ¡No eres quien! ¡Tendrás que entregarme a la justicia y que sea ella la que juzgue!


  —Tú nos habías condenado a muerte a todos nosotros. Ni siquiera habías perdonado a los niños, ¿no es eso? —preguntó Dean dirigiéndose al forajido.


  Este, respondió:


  —Así es. Puso como condición a Colby que no debía quedar un solo testigo de su fechoría.


  —¿Está claro, granuja?


  —¡De todas maneras, tú no eres quien para matarme! ¡Hemos sido compañeros en el frente!


  —¿Compañeros, sucio enchufado? Todo lo más que puedo hacer por ti es que elijas tu muerte. La cuerda o luchar conmigo. No temas. Habrá igualdad de condiciones. Como tienes la derecha herida, yo no podré emplear más que la izquierda.


  —¡Está bien, pero si venzo, debo salir libre!


  Dover iba a protestar, pero Dean impuso:


  —No te preocupes. Si me vences, nadie te molestará. Podrás irte… Pero vamos fuera de la vista del campamento. Antes de luchar tendrás que hacer de verdugo del forajido ese. Ya que no has hecho nada a derechas desde que vienes con nosotros, debes servir para algo antes de morir.


  Billings dirigió una mirada que rezumaba rencor al forajido y dijo:


  —Me gustará mucho terminar con ese chivato. Los hombres se alejaron del campamento y primero Billings hizo de verdugo, terminando con el forajido.


  A continuación se situaron frente a frente él y Dean. El ex teniente conservó únicamente el “Colt” que correspondía a su izquierda y a Billings le fue entregado uno de los suyos.


  —Vas a tener una muerte que no merece, Billings —manifestó Dover—. Yo te hubiese colgado sin contemplaciones.


  —Porque tú no te atreves a ponerte frente a mí. —Sé que sería inútil que quisiera ocupar el puesto de Dean; porque si no fuera así, lo ocuparía. Pero no te mataría. Te inutilizaría para darme el gusto de colgarte después…


  Aún no se había dado la señal de iniciar la lucha cuando Billings echó mano rápidamente a su arma, sacándola antes de que su contrario pudiese hacerlo.


  Su acción sorprendió a todos, menos a Dean que, al verse en peligro, se arrojó al suelo a tiempo que sacaba.


  Y aún silbaba en el aire el plomo que disparaba Billings cuando Dean, en difícil postura, hizo fuego.


  Fue un solo balazo que alcanzó al traidor en la frente, haciéndolo girar lentamente para caer luego de bruces dejando escapar un hilillo de sangre por el oscuro orificio producido por la bala.


  Dover, que había sacado también aunque no llegó a disparar, murmuró:


  —El sucio traidor… Ha tenido mucha mejor muerte de lo que merecía…


  Dean enfundó el arma, después de soplar en el cañón y reponer la bala disparada.


  —Habrá que enterrarlo. Después de todo, ha sido compañero nuestro.


  —Lo enterraremos, lo mismo que al otro y a todos los que han caído. En cuanto a lo de compañero, ¿qué quieres que te diga? Creo que no lo fue jamás. Fue un enchufado… Y los enchufados no son compañeros de nadie.


  —Puede que tengas razón —respondió Dean.


  El viejo Gallup, testigo de la escena, movió la cabeza aprobando.


  Y la voz de McDonald se produjo casi como un eco para decir:


  —Sí, tienes razón…


  Se volvieron los tres hombres pues McDonald se había producido con absoluto silencio, y se vieron encañonados por los “Colt” del antiguo teniente, que sonreía con burlona expresión.


  —Sí, Dover, tienes razón que te sobra. Billings fue siempre un enchufado, no podía ser nuestro compañero…


  Luego, sin dejar de sonreír, se dirigió al anciano señor Gallup:


  —Siento que se haya mezclado en esto porque voy a tener que terminar también con usted. Llegó al fin mi hora.


  McDonald miraba a los pies de los tres hombres y dijo:


  —No se muevan en absoluto. El mínimo movimiento de cualquiera, representará la muerte inmediata de los tres.


  Dean, sin perder la serenidad, dijo:


  —Piénsalo bien, McDonald. No podrás con los tres. Apenas inicies la acción de hacer fuego, tiraremos nosotros también. Y uno de nosotros por lo menos, te alcanzará con su plomo.


  —Te equivocas. He medido bien el tiempo, conozco mi rapidez y, empleando un proyectil con cada uno, ninguno de os tres llegaréis a tiempo. Ni aún tú, que tan rápido eres y que, por lo mismo, serás el primero en caer.


  —Eso es hacerme un honor que te agradezco, McDonald. Pero yo creo que te has vuelto loco…


  El antiguo oficial dejó escapar una risita de eco siniestro:


  —¿Loco? No lo creas. Lo estaría si dejase escapar mi gran oportunidad. Al principio creí que Dover llegaría a enfrentarse también contigo; pero este chico es tonto a fuerza de querer ser fiel…


  —Y usted es un valentón, midiéndose con gente a la cual tiene encañonada.


  —Ya sabes que jamás presumí de valiente. Si lo parecí alguna vez, fue a la fuerza. Yo era menos valiente que Billings y la prueba es que no he sido capaz de hacer lo que ha hecho él. A mí me ha tocado esperar. Menos valiente, pero más inteligente. Ha quedado eliminado Colby y su gente, ha quedado eliminado Billings… A mí me bastará con eliminar a tres, aun cuando había contado con dos solamente…


  —No podrás con los tres. Ya lo verás…


  —Si podré. Y tú no lo verás porque estará muerto… Me marché porque sabía que Billings se aliaría con Colby y no quería estar presente cuando al forajido atacase. Era correr un riesgo innecesario…


  —No te molestes en presumir de inteligente. Tanto Dover como yo habíamos adivinado tu jugada…


  —Pues para ser adivinos, habéis sido bastante tontos, puesto que os he sorprendido…


  —¿Y si yo te dijese que el sorprendido has sido tú…?


  Dean sonrió con expresión burlona a tiempo que miraba en dirección a la espalda de McDonald, como si viese llegar a alguien.


  El rostro del antiguo oficial reflejó alarma y giró rápidamente, solamente un instante.


  Dean saltó de costado para atraer sobre él la atención de McDonald, el cual disparó rápido siguiendo el movimiento de su cuerpo.


  Al ofrecerse el valeroso joven como cebo, Dover, bien compenetrado con él, sacó rápido y antes de que McDonald pudiese rectificar, hizo fuego, arrancándole las armas de las manos.


  El traidor sufrió un estremecimiento al doble impacto y dirigió la mirada a sus manos, destrozadas por los certeros balazos.


  Abrió la boca para gritar; pero Dover se había lanzado y un tercer balazo destrozó la cabeza del traidor, que cayó como fulminado.


  En la izquierda de Dean había aparecido un “Colt”, cuyo disparo casi coincidió con el último de los tres hechos por Dover.


  McDonald, sin interrumpir su caída, se estremeció aún al impacto.


  Dover murmuró fríamente:


  —Por plomo no quedará. De éste sí que no esperaba yo una cosa semejante…


  El viejo Gallup, manifestó:


  —Yo se lo advertí al amigo Bloom. A mí me gustó menos que el otro, porque era tan malo como él, pero le ganaba en hipocresía.


  Los tres hombres fueron por herramientas al campamento y poco después, ayudados por las dos jóvenes y por el señor Goldfield, que se ofreció voluntario, comenzaron la piadosa tarea de cavar las fosas para todos los que habían sido aniquilados por su codicia.


  La señora Gaynor se levantó también e hizo café para todos, que trabajaron con verdadero ahínco.


  Dover propuso:


  —Yo creo que mañana debiéramos descansar. Nos lo hemos ganado.


  El anciano Gallup manifestó sin dejar de trabajar:


  —Será mejor seguir, aunque salgamos tarde. Haremos una jornada más corta y al final de ella encontraremos un lugar mejor, donde podremos descansar un día.


  A medida que iba adelantando el trabajo, se realizaba la tarea con más ánimo.


  Y cuando las fosas fueron cerradas, se produjo un minuto de silencio en el que cada cual rezó una oración por los que, extraviados por la codicia, habían caído.


  El padre de Norma, cuando todo estuvo terminado, cayó de rodillas.


  —Sé que yo he merecido una suerte semejante a la que han sufrido estos desgraciados, porque he sido tan malo como ellos, aunque más cobarde. Pero juro que todo el dinero mal adquirido lo devolveré a aquellos que he expoliado, aunque me quede sin un solo centavo.


  Después de tales palabras, se volvió a Norma, que le escuchaba asombrada.


  —No, no me he vuelto loco. Ahora es cuando he encontrado el camino de la razón. Y tú sabrás comprenderme, aunque te deje sin nada…


  —¡Oh, padre! Te aseguro que ese dinero me hubiese hecho desgraciada, que lo hubiese rechazado… Por eso accedí a venir a estos parajes, a trabajar a levantarme con mi propio esfuerzo para no tener que avergonzarme ante nadie. No te podía recriminar porque eres mi padre. Pero no quería nada de eso y ahora que estás dispuesto a devolverlo, te quiero más que nunca y te bendigo.


  Norma corrió a los brazos de su padre, entre los que se refugió, abrazándolo estrechamente.


  —Hija. ¿Cuánto tiempo hacía que no me abrazabas?


  —No lo sé, padre. Yo te seguía queriendo y te Respetaba; pero, no podía abrazarte, no sé qué era lo que sucedía…


  —Te comprendo. Dentro de poco no tendrás de qué avergonzarte…


  La señora Gaynor repartió su exquisito café.


  —Vamos, amigos. Creo que todos estamos hoy un poco desquiciados. Esto nos reconfortará.


  Dean, sonriente, tomando su taza entre las manos, dijo:


  —Fíjese si estoy desquiciado, que en este momento y ante testigos, le pido la mano de su hija Susan…


  La joven acusó el impacto, pero no se dejó vencer y respondió en tono de humor:


  —Pues ante testigos, fíjense si estoy desquiciada, que estoy deseando que mi madre acceda para que nuestro joven Bloom, se lleve la penitencia en el pecado.


  —Si todas las penitencias son como esa, estoy dispuesto a cargar con ellas.


  La señora Gaynor respondió encogiéndose de hombros:


  —Pues hijos míos, ya que os empeñáis en ello, ¡adelante! Y ya sabréis lo que es bueno…


  Norma, que continuaba junto a su madre, cambió una tierna mirada con Dover, que, haciendo acopio de valor, se dirigió al señor Goldfield pidiendo la mano de la joven.


  El anciano señor Gallup, se llevó las manos a la cabeza en cómica actitud y exclamó:


  —¡Vaya día de desastres! ¡Menos mal que terminará pronto!…


  EPILOGO


  Horas después continuaron el camino y al llegar al lugar señalado por el señor Gallup, encontraron nuevos grupos de fugitivos, en bastante peores condiciones que ellos.


  Dean, de acuerdo con Dover, comenzó a emplear parte del depósito para ir remediando miserias.


  El grupo fue engrosando hasta llegar a La Junta, donde se compró todo lo que se consideró necesario para establecerse en el lugar elegido al Oeste de las Montañas Rocosas.


  Tardaron aún bastantes días en llegar, pero con la aportación económica de los dos jóvenes y con su experta dirección, a la que se sumó la muy apreciable del señor Gallup, llegaron felizmente a destino.


  No tardaron en hacer un equitativo reparto de terrenos, según lo que cada cual necesitaba.


  Y pronto comenzaron a levantarse habitaciones adecuadas. Fue trabajada la tierra, se compraron semillas, se llevó ganado para la reproducción.


  La colonia, magníficamente bien dirigida, comenzó a florecer.


  Las dos primeras bodas que se celebraron en ella fueron las de Susan con Dean y la de Norma con Dover.


  El señor Goldfield cumplió lo prometido, enviando las oportunas órdenes a sus representantes bancarios.


  Y así el hombre se sintió feliz y vio feliz a su hija y a todos los que les rodeaban.


  



  



  
    FIN
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